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Xo8 toros fuera a p a ^ 

M ' 
¡ IENTRAS aquí, en las tertulias invernales-, se 

sigue hablando de si la Fiesta está o no en 
decadencia', de si triunfará esta o la otra or

ganización y de si hay que buscar ida pareja» para 
éste o para aquél, por esos mundos de Dios aumen
ta la afición y la pasión por la Fiesta española. Y 
no se diga que por muchos países no existen otros 
espectáculos de masas; pero es que la peculiaridad, 
la belleza y la emoción de las corridas de toros 
atrae y subyuga. 

Hace poco hablábamos desde esta página de 
cómo en la «Revista Nacional de Arquitectura», 
en su número especial, tan elogiado, se apuntaba 
el hecho de la construcción de nuevas Plazas de To
ros en Sndamérica, a tono con" las exigencias de 
esa afición cada día más numerosa. Ahora, recien
temente, al llegar a España para pasar, al lado de su 
familia, las vacaciones de Navidad, Luis Miguel 
Dominguin ha hablado del entusiasmo que ha le
vantado- en l ima la lidia de toros de ganaderías es
pañolas, de la concurrencia de espectadores en Ca
racas y de que en la República de Santo Domingo 
y en varías poblaciones de El Ecuador se están habili
tando . rápidamente estadios de gran capacidad a 
f in de aprovechar la oportunidad de ta estancia, por 
aquellas Repúblicas, de varías prímerísimas figu
ras de la torería española. 

Ea frecuente, por otra parte, que recibamos de 
los Jugares más remotos del Universo peticiones de 
números de EL RUEDO, de envío de libros tauri
nos, de preguntas a nuestro «Consultorio» y de de
talles, que a nosotros se nos antojan mínimos, y 
que para nuestros comunicantes son de gran impor
tancia. En estos días ha llegado a nuestras manos 
una carta, de cuyo contenido nos queremos hacer 
eco, más que por cuanto tiene de satisfacción legí
tima, para recalcar el hecho del eco que la Fiesta' 
de toros alcanza. 

Como se sabe, nuestro compatriota el conde de 
Yebes ha tomado parte, hace un par de meses, en 
una cacería en Angola, colonia portuguesa al Sur 
de la Costa occidental africana. De ella ha publi
cado relatos interesantísimos en la Prensa madrile
ña. A su regreso a nuestra Patria, el conde de Ye-
bes nos ha remitido una espléndida fotografía de 
una fiesta campera en Portugal que aparecerá en 
el próximo número de EL RUEDO—> obtenida 
por el doctor don Abel Pratas, jefe de los Servicios 
veterinarios y zootécnicos de aquella comarca, 
gran cazador y una personalidad relevante. 

De la carta del conde de Yebes es el siguiente 
párrafo; «El señor Pratas es un entusiasta de la 
Fiesta taurina, y cuando periódicamente viene a 
la Península, visita invariablemente España, con 
la finalidad de asistir a las corridas de toros. Por 
sí fuera poco, recibe puntualmente la revista EL 
RUEDO, y en su casa me mostró la colección com
pleta, desde que se fundó». 

La carta añade: «Desde luego ha sido la única 
Prensa española que he visto-allí, con la curiosa sen
sación de ojear EL RUEDO en el Sur de Africa, a 
nueve mil kilómetros de Madrid». 

Recogemos este interesante testimonio como una 
muestra del crédito que esta Fiesta nuestra de los 
toros alcanza fuera de España. Y aquí, en cambio, 
nos dedicamos cada día y cada hora a ponerla en 
solfa v a desacreditarla. Pero ni aun así. 

EMECE 



A Y E R Y H O Y 
P o r A N T O N I O C A S E R O 

U n parde fniiidpi'illas rf»" Vlai»ritíi.s->. 
Heseiita artos de dirtiiidad, de afición 
y de sostenerse sin desmayo eo un 

primer liií»ar... ¡;Casi nada.'.' 
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La edad mê fc) 
de l T O R E O 

COIV S A L E R I I I , 
DIGIMO, ENTERO Y A L T I V O 

YO soy como u n templo en ruinas—me 
dice J u l i á n Saiz, alto, magro, enjuto, 
con e l pelo de nieve y e l gesto y el ade

m á n firmes y enteros, desmintiendo la cal de 
las canas. 

-^Pero ¡ h o m b r e ! —le contestamos—, si ya 
sabemos que torea y ma ta usted t o d a v í a 
igual que en sus buenos tiempos. ¿A q u é vie
ne esa c o q u e t e r í a de posar de viejo? 

—Es que ya he cumplido los cincuenta y 
siete a ñ o s —responde—, y aunque es cier to 
que me gusta in terveni r en festivales benéfi
cos, como e l de Ceheg ín , y otros muchos en 
los que a c t ú o y pienso- seguir actuando, eso 
es por culpa del «gusano» de l a afición, que 
nos roe y nos corroe aun cuando nos ret i 
remos. 

— ¿ C u á n d o y por q u é se fué usted de los 
toros? 

—Me f u i en el 1927, en plenas facultades; 
aquel a ñ o t o r e é cincuenta corridas. Pero ha
bía prometido a l a f ami l i a que me despedirla 
en L ima , y a s í k) hice. ^ 

—¿A qué se dedica usted? 
— A mis negocios. Desde 1935, a cosa de los 

au tomóvi les . 
— ¿ H a sustituido,_pues, el arte de C ú c h a r e s 

Por los motores? 
—No. Yo sigo siendo u n buen aficionado. 

Voy bastante a las corridas. Lo que sucede es 
que el públ ico , en general, entiende poco. 
¡Qye uno en e l tendido una cant idad de ton
te r í a s ! . . . 

—¿Hoy se torea mejor a peor que antes? 
—Mejor. M á s cerca, con m á s f ior i turas . Pe

ro, en cambio, no ejecuta casi nadie la suerte 
^e matar . Calan a los bichos, pero no es eso, 

Po es eso... 

«Saleri II» en el festiva! 
gin {Foto Mari) 

Un lance de «Saleri I I» 
buenos tiempos 

— ¿ Q u é diferencia sustancial hay 
entre las dos épocas? 

— E l toro. Que no come n i gar
banzos n i habas, que baja en segui
da la cara. Nosotros l u c h á b a m o s 
con las fieras: pr imero las domi
n á b a m o s , y luego las l i d i ábamos . 
Hoy no se torea a n ive l ; quiero 
decir que no es lo mismo ver el 
mor r i l lo del enemigo que ver sus 

ojos; que el arranque se mide en la ac tua l i 
dad por las orejas, que sobresalen m á s que 
ios pitones. 

— ¿ Y la so luc ión? 
—Mejores piensos, ganado m á s gordo y 

m á s bravo, de mayor peligro. Sin riesgo ñ o 
hay, no puede haber, Fiesta. La e m o c i ó n es 
lo importante . 

^ ¿ L e cogieron mucho? 
—Poco. Los malos, n inguno; 

los buenos, si . E l torero pier
de cuando se confia. U n dies
t ro a u t é n t i c o teme m á s a la 
responsabilidad que a l o s 
cuernos. Lo que se juega uno 
en l a Plaza no es sólo la v i 
da, es, .sobre todo, el presti
gio, las ganas de quedar bien, 
el no perder e l s i t io. 

—¿Us ted era gallista o bel-
montista? 

— A d m i r é a los dos, y con 
ellos a l t e r n é muchas veces. 
Creo que J o s é y Juan se com-
plemen t a r o n . Aprendieron 
uno de otro. Todo consiste en 
aclimatarse y t a m b i é n en sa
ber dominar lo que tiene une 
delante. 

—¿Qué defectos ve en el 
momento actual? 

—Que n o hay p a s i ó n desde 
que d e s a p a r e c i ó <Manoiete>, 
el que pisó u n sit io nuevo. Y 
lo que le he dicho antes; qu t 
f a l t an enemigos. M i r e , ens^ 
v i l l a t o r eé yo una corrida coxi 
Belmente y Gaona, y e l p ro 
medio del peso de los toros, 
que por cierto e ran de M i u -
ra — p e q u e ñ o detalle—, fué 
<ip 400 Vilo5; fsentí!* •fílese 

£i falso «templo en 
ruínas>. - Actúa toda
vía en festivales.—Se 
fué en 1927.-fMusa 
no de la afición — l a s 
dos épocas, eí proble
ma y la solución. - í ía-
ílismo y beímontismo. 
£1 peso de las ceses. -
Los tiempos de la exi
gencia y del pundo
nor.¡Adiós, caballero! 

bien que digo «en c a n a l » . 
—Si, s í . . . Ya comprendo. 

—Ese dominio y esa fuerza 
hay que rebajarlos con el 
capote y con la muleta. Y 
después , todo lo d e m á s se 
nos d a r á de a ñ a d i d u r a , i n 
cluso e l toreo preciosista y 
bonito de hoy, ^1 que tam
bién nos h a b r í a m o s acos
tumbrado los de m i t i e m p o 
s i nos l o hubiera pedido e l 

públ ico, pero con bichos «de ve rdad» 1 Recuer
do a este p ropós i to . . . 

— ¿ Q u é ? 
—Que «El Gallo» no pudo con u n toro de 

Moreno Santos» en San S e b a s t i á n , y que a 
m í me sa l ió en M a d r i d u n t a l «Bravio», ¡vaya 
mozo!, con e l que a c a b é de u n a estocada, 
pero a l que no consegu í hacer faena. No me 

J perdonaron. A la. semana siguiente volví 
xa Plaza para buscar e l desquite. 
—¿Y lo logró? 

Desde luego. Aquéllos eran otros tiempos. 
Habla m á s coraje, m á s ansia, m á s exigencia 
y m á s pundonor. Yo le e n s e ñ a r í a a usted fo
togra f í as de toros grandes, de los que nos 
echaban en aquella época., de los que no ba
jaban la cara as í como aisí. . . Perp el casó es 
que yo no que r í a hablar nada de estas cosas 
y usted me e s t á t i rando demasiado de la len * 
gua. P e r d ó n e m e , caballero... 

Y «Saleri ü » , digno, al t ivo, con el pelo 
• neo, me dice ad iós y se va a concertar su 

a c t u a c i ó n gra tu i ta en u n p r ó x i m o festival 
benéf ico. ^ 

¡«Ellos» eran, y siguen siendo, asi! 
ALFREDO MARQUERIE 

«Salrri 11», Wnaeríuero 



* PINCELADAS C A M P E R A S ^ 

L A L U C H A 
de los TOROS 

DE las numerosas facetas que ofrecen las reses 
bravas, igual en el campo, que en la Plaza, 
quizá ninguna llegue a impresionar tan fuer

temente como la seria pelea de dos toros. 
POr su efir.cc»onante dramatismo, por la furia de 

los contendientes, por el terrible choque de sus afi
ladas asías y las cai siempre trágicas consecuen
cias del combate, la itucha de los toros es uno de 
los espectáculos de más bárbara belleza, de más 
intensa y sugestiva grandiosidad que se* puede 
contemplar. 

En ningún momento de la lidié se advierte en 
los toros —poi grandes que sean su bravura y su 
codicia - la imponente.gallardía y la terrorifica 

«Lacharon los ém toros 
a&í — Mcieron el «escaáo», 
— chocaron con estrépito -

tas» 

bramando en la ddbe-
y en embestida fiara, 

- las duras coraamen-

(Cortinas y Mnrube) 

fiereza de que dan muestras cuando de .veras se 
pelean. 

Retumba en el cerrado el rabioso bramido de 
los rivales y el seco golpe de sus hachazos; se 
embisten con violencia, ciegos de coraie, babean
do espumarajosi de sus irritados-©ios brotan í e" 
lámpagos de fuego; bajo las hendidas pezuñas de 
fas fieras, que levantan nubes de polvo, la tierra 
Uembla y se remueve, y una punta de curiosos 
loro, entre ellos los padrinos, asisten pasivamen
te al desenlace del cornudo duelo. 

El ihisilreí escritor señor Sanz Egaña. en notable 
obra titulada "La bravura de! toro de lidia", al 
hablar de los juegos y peleas, dice "que la grey 
animal Se somete al mando de] más fuerte y as
alto de la piara, y que éste pierde el mando cuan
do otro le pega". Y también consigna otra cierta 
observación ai escribir que la lucha entre los to
ros "rtpresepla en muchas ocasiones reminiscen
cia dei celo amoroso, ya que la hembra salvaje se 
conquista por la fuerza". Y que esta conquista "es 
una fase de la lucha por la vida, y ciertamente la 
más violenta y feroz". 

No hay que confundir lo juegos de los becerros 
con las riñas de' los animales adultos. Los bichos 
jóvenes retozan, se "agarran" sin malicia, miden 
sus fuezas. ejercitan y desarrollan los músculos, 
sin ocasionarse generalmente daño alguno, y las 
luchas de los toros sueien revestir siniestros ca
racteres, motivándose aquéllas, de ordinario, por 
antiguos resentimientos o instiotcs de venganza 
por la exclusiva posesión de las hembras o el su
premo dominio de la piara. 

«En el atroz combate, — uno, cansado, sael» 
ta, — y el obro, de improviso, — arróllale, 
y sangrienta — herida dilatada — en el ijar 
le deja, — con la acerada punta — de fina 

cuerno abierta» 
{Cortinesy Murube) 

los rizos de las frentes, el espantoso drama conti
núa. Sin tregua, sin cuartel, sin un momento de 
respiro. 

Aquí quedan las astas por un instante libres, 
derrotando al aire o en la carne; allí se* unen en 
espantoso abrazo, mezclándose el aliento hirvien-
tei de los toros, y más allá, rendidos, jadeantes, 
cosidos a cornadas, uno de ellos, cobarde o mori
bundo, abandona la lucha, huyendo a la espesu*' 
ra, mientras el vencedor pavónela su triunfo, pro
clamándose desde entonces el guapo de» la carnada. 

¡Triste vida la del vencido, si no muere! 
Huido, sangrante, maltratado ya por. todos, de 

él dijo el poeta: / 
"... En un rincón se oculta 

Do la feraz dehesa, 
Y allí, alejado, vive. 
La ancha herida abierta. 
¡Proscrito y silencioso, 
fn la venganza sueña/" 

AREVA 

ÉBÍfiHlÉÉBÉHÉÉÉiÉl 

En los jugueteos y piruetas de los becerros, la 
v:sta se recrea en un cuadro alegre y cautivador, 
por la agilidad, la gracia y la inocencia de los 
animaMIIos. Sin embargo, cuando los toros Se de
safian, ruando surge el reto cara a cara, cuando 
las colas se empinan, silbando en e í aire, y las 
poderosas testas acaban por fundirse en tremebun
do beso, la estampa adquiere tonalidades trágicas, 
sombrías, emocionantes. 

De» cuantas peleas de animales —de la misma o 
de diferente especie— hemos presenciado, unas es
pontáneas y otras provocadas, ninguna, repetimos, 
causó en nuestro ánimo sensación tan grande co-
mb tos duelos a muerte entre dos toros, espectácu
lo que diversas veces hubimos de ver en pleno 
campo. v» 

Ese preludio del combate, en que tos conten
diente, ante toda la manada, agachan y tuercen 
la cabeza para mirarse de reojo, arquean los lo
mos, empinan ta cola, mugen excitados, lanzándo
se» bravatas, se rondan uno al otro, sin perderse 
la cara y sin atreverse ninguno de los dos a ini
ciar la agresión, es algo único y maravilloso. Y 
después... 

Una masa informe, soldadas sus cabezas, avan
za y retrocede, se afianza en el llano, resbala en 
la laderas, sube de nuevo a^ raso, se oculta más 
tarde en la arboleda... 

Trenzados los puñales, que siegan atrozmente 

«Se derrumbé sn mole de gigante, — como en 
el mar derrámbase nna roca, — y entre nna 
densa polvareda loca, — patas arriba se que

dó on instante» 
{Cortines y Mnrube) 



En un descanso de su campaña por Amé
rica, Luis Miguel liega a Madrid para 
pasar las Navidades al lado de su madre 

S ORPRESA?—pregunta Luis 
Miguel, a su vez. a una 
interrogación que le ha 

otmos- H a s t a cierto punto. 
Hoy. los viajes a América no 
Ion k) qu€! eran antes. Se va 
v se vuelve con facilidad. Yo 
heí oidb hablar de un artícu-
io de mi ilustre amigo Julio 
Camba en eí que explicaba qu€< la razón de la 
emigración de muchos gallegos a América estaba 
en que resultaba más cómodo y más rápido el 
viaje en barco hasta allá que en tren hasta Ma
drid. Y si dio ya ocurría entonces, piefcvse usted 
¿jn lo de ahora. Peca cosa: veintiséis horas de vue
lo desde Caracas a Pub*to Rico, de aqui a las 
Azores y de las Azores a Lisboa y á Barajas. Eso 
es todo.. 

—Pero ¿has interrumpido tu campaña taurina? 
—jsío. Tenia en estos días un hueco, y como yo 

"pienso las cosas rápidamente, decidí pasar estos 
días de des<anso dn España al todo de mi madre 
y mis hermanos. He venido yo solo. Mi padre, mi 
nermano Pepe y mi cuadrilla pormanecen en Ca
racas, Regresaré en los primeros días del próxi
mo mes del enero, pites hasta el día 5 no tengo 
toros, 

—¿Cómo te ha ido en tus primeras actuaciones? 
—Estupendamente. (Este estupendamente es una 

respuesta frecuente tin Luís Miguel.) Usted no 
sabe lo que contribuyen fas fiestas de< toros a in
crementar el ambiente español en aquellos países 
de Suraménca. Hay por allí una afición loca, y 
como de ella participan todas las capas sociales, 
a «tices una buena faena de muleta es más eficaz 
que,.. Buenc, ya sabe usted lo que quiero decir. 
No se vaya a crecí que yo meilosprecio a nadie. 
¡Porque nay' que ver las interpretaciones capri
chosas y : tendenciosas que por algunos se: dan 
luego a unas palabras dichas sin intencióníTTr' 

—Según eso, ¿en Lima va mucha gente a los 
toros? 

—Mucha. El propio jefei del Gobierno, oeneral 
Odría, que ha tenido con los toreros españoles ex
quisitas atenciones, es un gran aficionado. Como 
k> es el Presidente de Santo Domingo y el dei El 
Ecuador, donde se nos espeja cori'gran interés. 
Tanto en,uno como en otro paísiséí;están meder 
nizando muchas Plazas. ~ . 

—¿Qué tal la Plaza Monumenya de*;Lima? 
—Domina mucho ©L viento. A nií me gusta más 

la ctel Aclio, Sólo que é%ta es capaz para ocho o 
nueve mili especytadores, y la nueva tiene doble 
capacidadi Y susceptible de ampliación, porque 
actualmente no tiene» gradas ni palcos. 

—¿Y en cuanto al íncidenle con "Ro«¡ra"...? 
—Yo creo que ya se ha dicho* todo* Ptetferiría 

no volver a ocuparmé de ello. En cuanto .pudel l i 
quidé a mi satisfacción la cqestióíi fceísonal. Lo 
demás.. . crea usted que la justificación de .mi 

£J ambiente español en ios países de 
Sudaniérica y ¡a expectación ante ia 
corrida a beneficio de ios damnifica
dos por ios terremotos de E i Ecuador 

conducta está en la reacción 
desl publico y de las autori
dades de Llmá. muy halagüe
ña para mi. 

—¿Puedes decirme algo de 
la corrida proyettada en Qui
to para beaneficip de los dam
nificados por los terremotos 
de El Ecuador? 

—Con mucho gusto. Puedo 
decirle quei allí ha despet la
do un gran entusiasmo y un 
sentimiento de gratitud ai sa
ber el cariño que S. E. eil Jefe 
del Estado Español tiene pa
ra todos aquellos países de 
nuestra raza. Quizá parezca 
desda aquí una cesa poco im
portante; pero no tiene usted 
ideia la propaganda para Es
paña que ha supuesto en L i 
ma la llegada de toros de ga
naderías españolas. En el 
Ptirú saben que la cosa no hu
biera sido posible sin las fa
cilidades que ha otorgado eil 
Gobierno de nuestra Patria. Don Fernando María 
Castieüa que en Lima disfruta de gran Rrestigio, 
puedti hablar de ello. Cada yez que nuestro em
bajador se ha presentada en la Plaza Monumen
tal le ha acompañado una prolongada y cariñosa 
ovación. 

Crea usted — y Luis Miguel sonríe, expresando 
sú alearía como español— que le aplaudían más 
que a los toreros... 

—Y ya que. :'andamlos,, poftr América, ¿crees que 
existen corrientes de aproximación para la reso-
hición de la cuestión (no la llamaremos pleito) 
mejicana? 

—Es posible. Yo soy un convemeido de que todo 
( todo'1, entiéndalo bien) tiene arre0o en este 
mundo. Lo único quei no tiene arreglo es prolon
gar la vida indefinidamente, 

—¿Planes durante estos días de descanso? 
—Pues eso que usted ha 

dicho: descanso. P l a n e s 
muy sencillos: estar en él 
campo; cazar perdices, de
porte al que soy muy afi-

Luis Miguel Dominguín llegó inesperadamente »•! jueves pasado 
al aeropuerto de Barajas. Le acompañan en la fotografía los tore
ros españoles «Boni» v «Yoni». que han permanecido largo tiempo 
por tierras americanas y a los que Luis Miguel invitó a volver 

a España 

clonado; estar al lado de mi madre, -fugar con mi 
sobrina "Chiqui". charlar con los amigos... 

--¿Y con respecto a la temporada próxima en 
España? ' 

—Es pronto aún. De la noche a la mañana va
rían las cosas. En esto de los toros, más que lia 
previsión, eso de "llctvar el lance hecho*', es intere
sante acertar a resolver los problemas que sel le 
plantean a uno de momeinto. El toreo es más im
provisación que metíitación. Los toros (y ese es el 
principal atractivo de la Fiesta) no son nunca lo 
mismo. Eso de la temporada próxima está como 
ahora Madrid: envuefto etn niebla, Esperemos a 
que se dospeje. 

Luis Miguel se abriga com uaa canadiesnse para 
marchar al campo. Tiene un aire y una agilidad 
de deportista, y una cordialidad afectuosa al es-
ttetchar fuertesmente la mano. Un aire distinto del 
que le atribuyen los que no le han tratado y le 
suponen antipático. No hay tal. Pero es lógico qmi 
las figuras populares carguen con toda claise de 
leyendas. 

C. 

Lui- Miguel, que ha venido a Ma
drid para descansar uno- día> do 
su campaña en Lima y Caracas, 
aeomp iñado de su madre, de sus 
hermanas v de su hermano Do-

Luis Miguel explica 
a unos amigos su campaña en Amé
rica, que reanudará en los primeros 
días del próximo mes {Fotos Cuno} 



En la Plaza de Toros de 
^Icho se ce lebró, el jue 
ves 8 de diciembre, un 
mano a mano Pepe Luís 
Vázquez-Antonio Bien 
venida con seis toros 

de La Viña 
Actuó de sobresaliente Adolfo 
ñ o / a s ''El Nene^.-Pepe L u í s cor 

tú la oreja de su p r i m e r o 

Pepe L n i s y B i e n r e n i d a d i e r o n buena 

t a r d e de t o ros 

{Comentarios de los diarios de Lima a la 
corrida del mano a mano y a la temporada en 
general.) 

PEPE LUIS 

«Don Fulano», en «La Crónica», dice lo 
siguiente: 

«Á ^us tres toros los toreó Pepe-Luis con 
el capote en forma extraordinaria. En to
dos los lances a la verónica, el sevillana 
jugó los breaos como xm maestro, llevó 
bien toreadas a las reses, mandó y templó 
admirablemente y se pasó siempre al toro 
por delante. En su segundo toro hizo un 
quite por chicuelinas, girando graciosamen
te la figura con lentitud pasmosa, que fué 

Minutos antes de 
empezar la corri
da extraordinaria, 
la Marcha de Ban
dera» anunció la 
presencia en el 
palco oficial del 
«¡enera! don Ma
nuel A. Odria. pre
sidente de la j un 
ta Militar de Go
bierno, \ gran afi
cionado, que fué 
muy ovacionado 

El paseo de las 
cuadrillas. En el 
centro, el «espada 
de reserva». Adol
fo Roja» («el Ne-
p. -»). ya conocido 

eti España 

severo y señorial. En seguida ejecutó Pepe Luis unos pases por la cara al 
estilo de «Chieuelo»; tres derecha¿o8, inmensos por su arte, gracia y tem-, 
pie; y volvió a dar el pase de pecho —ese pase dé pecho de Pepe Luis, 
que es inimitable e insuperable— para luego adornarse en una serie de 
bellísimos muletazos. Cuadró la res y Pepe Luis, entrando superiormente, 
dejó una gran estocada que mata sin puntilla. 

Er de San Bernardo dió la vuelta al ruedo, saludó desde los medios y 
cortó la oreja de su enemigo.» 

ANTONIO BIENVENIDA 

También comentario en *La Crónica», de «Don Fulano»: 
«A su segundo toro —cuya muerte Bienvenida brindó al crítico «Zeñó 

de pintura. ¡Qué bien torea con el capote 
Pepe Luis! 

La faena de muleta al que rompió Plaza 
la brindó Pepe Luis al señor general Odríal 
Realizó el de San Bernardo una faena mag
nífica por su: temple y por él arte y la gra
cia con qtte adobó todos los pases. Comenzó 
el trasteo con un ayudado por alto y tres" 
•de cabeza a rabo, corriendo la mano y em-
papando bien a la res. Citando de frente 
—toreo-perpendicular—, Pepe Luis toreó al 
natural. Dió tres pases con la izquierda, 
magníficos por su clasicismo, ^por su verdad 
—reitero: toreo «perpendicular* y no Atareo 
de perfil»—, por el mando que imprimió y 
por la forma lenta, suave, r í tmica como 
llevó a la res prendida de los vuelos de la 
arrepticia muleta.. Y tales pases —muleta-
zos v^tdaderamente de maravilla-^ fueron 
preludio de un pase de pecho hondo largo. 

Pepe Luis v 
Antonio es-
parando I a 
salida d e 1 
primer toro 
de La ^iña 

Lna veróni
ca de Pepe 

Luis 

3 ^ 
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Manué* — Antonio le hizo tina faena clásica desde 
sus comienzos. Iniciada con-la izquierda, con el 
pase cambiado con la muleta plegada —¡qué perfu
me a estampa taurina de fines del siglo pasado tiene 
ese pase!—, siguió con otro pase cambiado con la 
derecha. Vinieron á continuación cuatro naturales 
lentos y largos, de un temple exquisito y un torerí-
simo pase de pecho. :I»uego citó Antonio desde lejos 
y dió hasta siete derechazos suaves y con mu
cho mando, corriendo la mano con lentitud y do
minio. 

Y, más tarde, una serie de pases preciosistas, que 
dieron a la faena esmalte y brillo. Antonio estuvo 

Pepe Luis 
en la faena 
de moleta a 
su primero 

*Asf como un concierto de los grandes maes
tros de. la música piiede escucharse muchas ve
ces, gustando más cxianto más se oye, un disco 
de música folklórica o vernacular nos empalaga 
y nos aburre a poco de oírla varias veces. 

Así como nos quedamos contemplando y admi
rando las telas de los grandes_ maestros de la pin
tura clásica, nos hieren la vista y nos rechazan 
esas aberraciones cubistas y ultramodernas de los 
«alucinados» de la paleta 

Lo mismo ocurre en el toreo, arte clasico por ex
celencia. Se han variado las* escuelas, se han depu
rado los estilos se 118111 acortado las distancias, pero 

' la esencia artística es una y la 
calidad no puede ser tampoco rrlás 
que xma. 

Cualquier aficionado no se can
saría de ver a los Domingxún, 
Bienvenida, Ortega, Vázquez, 
etcétera. Pero estoy seguro que 
nadie aguantar ía ver el cartel 
Procuna-*Rovira» dos vece^ se
guidas. De sólo pensar en el pro-
cunazo y la serie interñúuable 
de manoletinas de «Róvira», me 
dan escalofríos. Recordarán los 
lectores que el domingo, 13, no 
hubo una sola manoletina. ¡A Dios 
gracias!* 

Por ahí, por tierras del Perú, 
también se respira «a tono*. 

/ 

EJ torero de 
San Bernar-
d o da l a 
v u e l t a al 

ruedo 

Antonio Bienvenida espera con la muleta 
plegada para dar el pase cambiado 

Un natural con la izquierda de Antonio Bienvenida se adorna 
Antonio Bienvenida ( Fotos remitidas ¡ror H . Parodi) 

en todo el trasteo muy a,rtista y toreo cerca. Cuadró la 
res y Bienvenida^ dejó sólo un pinchazo. Hay una serie 
de naturales y afarolados, de rodillas y molinetes. Y 
vuelve Antonio a pinchar, debido a que el toro no junta 
las manos. Media lagartijera termina con el de_«La Viña ». 
Y hay para Antonio ovación v vuelta al ruedo. » 

•En suma, el mano a mano dió motivo para que 
ayer viéramos una buena tarde de toros. Sin triunfos 
apoteósicos, pero con triunfos sólidamente logrados por 
ambos espadas, la corrida duró sólo los clásicos «eis 
cuartos de hora 

COMENTARIO 1>K LA TEMPORADA 

De! resumen que Eduardo Nelagrán Freiré hace en •El 
v omerciiv do la Pertade.oct«bre, ré^ogeiws lo siguiente: 



P R E G O N 
DE TOROS 
P o p J U M lEO!H 

RECIENTEMENTE qoedó cohstaí icia esta 
sección del heoho de habense apr.obado xm 
Regla-meaito taurino para la PBaza 

tagj&na á e Indias. Me parec ió de in terés 
íniílanbe poner de relieve cómo en países 
de ia Fiesta no akaaiza el gran vohunen que 
en el nuestro se preocupan de salvaguarda nía 
con diisposiciones adaptadas a ¡lais actuales 
circunstancias. Cada año, desde no hace pocos, 
i a reforma de nuestro envejecido texto legal 
es u/n tema de invierno; pero la« temporadas 
se suceden, sin que aquél la llegue a realizarse. 

No quiere e«to decir que la reforma sea irm-
prescindíbiüe y que sin ella .ta Fiesta pueda re
sentirse m á s de lo que se resiente por otrais 
cauisas. Como quedó aquí aflnmado machaco-
naonente, y allgunos han sostenido en artícuilos 
y conferencias en otros lugares, e í estricto 
cuimpltoniento de lais disposiciones vigentes 
bas t a r í a para cortar muchos abusos y corrup»-
telas que d a ñ a n peligrosamente al e spec t ácu 
lo. Un reglamento nuevecito, por el simpile he-
eho de estar publicado, no influiría lo más m í 
nimo en «u mejor deeenvoilvimieíito. t 

En un niimero de -"La Fiesta", de Méjico, 
del 19 de noviembre, se comenta p6r Chavez 
la dureza con que se aplicó eü Reglamento en 
una corrida celebrada en Lima .el día 6 del 

mismo mes. En cuimplimiento de distintos ar
tículos del Reglaanento, la Inspección de Es
pectáculos del Concejo Provincia! de Lima imi-
poiso multas a un picador por barrenar y rein
cidir en esta falta en la 'lidia de im to ro ; ' a 
un matador, por agres ión a un c o m p a ñ e r o y 
por falta de respeto al público, amones t ándor 
le ademáis severamente, que en caso de rein
cidencia ise le suspender ía el permiso para to
rear; a dos banderilleros, porque cada uno en 
un toro procuraron demorar el arrastre, con 
el objeto de obtener m á s trofeos de los otor
gados para sus respectivos matadores; a un 
picador, por cambiar de cabailgadura en el rue
do durante la suerte^de varas, y mulita, en fin, 
al picador que cedió a aquéfl su caballo. 

Salvo lo de ía agres ión, ¿no son familiares 
para los aficionados de las Plazas de E s p a ñ a 

hechos como ios referidos? Tan familiares 
como las ruedas de peones, y el llamar tía 
a tención a las res es desde Ja barrera, y eil ha
cerlas derrotar contra burladeros y pilarotes, 
y#el constante correr de monos so pretexto de 
hacer quites, que en n i n g ú n caso Jes corres
ponden, y el andar entre barreras de tantos 
como eáíán y no debieran estar, y muohas 
cosas .más en pugna con lo preceptuado en 
el viejo Reglamento españól-

Pues s i íla severidad observada en Lima, al 
menos en la corrida de peferencia, se observa
ra en cua'lquiera Plaza de España , las multas 
serían innumerabtes, dando por seguro íjue no 
se a r r a s t r a r í a un toro s in haber detenminado 
durante su lidia más de una sanc ión . 

Sería, en resumen, muy conveniente la re
dacción de un nuevo Regtlaímemto, aunque sólo 
fuera para recoger en ól todas lasv disposicio
nes posteriores a la promulgac ión del viejo; 
pero "los aficionados se p o d r í a n d á r por muy 
'ííatisfechos con que este ú t t imo se cumpliera 
a r a j a t áb ía . Para muchos, quizá para todos, 
cons t i tu i r í a tal sorpresa, que pensa r í an que en 
eT toreo de la temporada de 1950 se había 
operado una verdadera revolución. 

(Dibujos <he Murciano y Jiménez Llórente) 

M c N n 

1 E M I L I O L U S T A U - J E R E Z 
L O S T I R O L E S E S S . A 



En l a p n n i n r i í i di' H u p l v a 
s e f P l P b i ' a a n n a l n i i ' n i i ' un r u r s l l l o 

Hp TAI1RÜ\ÜIJ1IIA 

En éJ reciben lecciones prácticas profesores 
y alumnos i in ívers írarios 

A 
una legua de Huel-

va, en la confluen
cia de los ríos Odiel . 
y Tinto, sobre una 

suave co!ina plantada 
de pinos, desde la que 
se otea el inmediato 
Océano Atlántico, se al
za un pequeño y sencillo 
edificio, en el que se 
gestó la más alta em
presa Iiumaná: el descubri
miento de América. En dicho 
delicioso paraje, denominado 
«La Rábida», hace más de un 
lustro que fué inaugurado un 
alto Centro docente —la Uni
versidad Hispanoamericana 
de Santa María de la Rábi
da—, dedicado a la investiga
ción de la obra cultural de Es
paña en las. Indias. 

A cien metros del convento 
franciscano—certeramente llama
do Portal de Belén de América—, 
se ha construido una magnifica Residencia en la 
que conviven profesores y alumnos, en su mayor 
parte americanos. Lós días festivos se emplean 
en excursiones a los bellos contomos: dorada arena 
de la playa de Punta Umbría; Hiñas de Riotinto, 
ctiyas cobrizás aguas asemejan sangre de toro; 
la serrana Aracena, con su famosa «Gruta de las 
Maravillas»; la fronteriza Ayamonte, deslumbrante 
de blanca cal... 

Pelo ninguna excursión tan apetecida la que 
nunca ha de olvidar ya ningún extranjero o es
pañol neófito—como la fiesta campera que todos 
los años ofrece a los universitarios rábideños, en 
Zalamea la Real, un gran señor andaluz, don José 
María Lancha, ganadero de reses bravas. 

Profesores y alumnos de los más diversos países, 
reciben en este día la ansiada visión del culto 
ibérico al toro de lidia. Chumberas en los caminos, 
vides y olivos en la llanura, conducen al cortijo 
«La Esparraguera». Morunas y nerviosas jacas sir
ven de pedestal a los hombres de la calzona y la 
guayabera, tocados con el'sombrero de ala ancha. 
Y cuando aparecen, a trote largo, tras de las ágiles 
becerras, escoltadas por los solemnes cabestros, 
para ser encerradas en los corrales, en la pequeña 
Plaza, el asombro y la admiración se pintan en 
los rostros curtidos por el sol y el viento de lejanos 
países. 

La mayoría, una vez la nerviosa becerra en el 
breve ruedo, se arriesgan a recibir su bautismo 
taurino. jCon cuánta emcción cogen en sus manos 
el. bicolor capote o la roja muleta! Con su torpe 
pronunciación remedan el «¡ja, becerra!», y citan 
al animalito moviendo los brazos, las piernas y 
todo el cuerpo. Abundan los xevolcones, como es 
natural, pero cuando alguno consigue, con más 
o menos garbo, dar algún lance o pase completo, 
^o se cambiaría en ese momento ni por el propio 
Ptandsco Montes «Paquiro». 

No sólo se ejecutan los lances más comunes 

t.i ganadero uon José Mari» Caucha, el profesor norte
americano John 'Van Horne y el secretario dé la Univcrsi-

<éa«l, señor Martin Moreno 

El estudiante brasileño Vas Pinto, eje
cutando una serie emocionante 

El estudiante japonés Eikichi Haya 
siva, en un pa»** de rodillas 

ñ Y puede recordarse, también, que el Padre Isla, 
en el Coloquio segundo de «La juventud triun
fante», relata la representación de toros y la más
cara o mojiganga, con cinco cuadrillas, que se 
celebró el 16 de julio de 1727. en Salamanca, con 
motivo de la canonización de San Luis Gonzaga. 

Estas lecciones prácticas que tienen su típico 
escenario en la onubense Zalamea la Real, son 
cursadas por profesores "y alumnos que rivalizan 
en noble competencia, poniendo todós el mayor 
entusiasmo en lograr la mejor calificación. • • 

Del cortijo «La Esparraguera» salen todos los 

SlUued* 
DESEA k SUS LECTORES Y ANUNCIANTES 

yúicts Pascuas 

El profesor Barón Castro, ci
tando para una verónica 

hoy en los ruedos, que re
sultan en la práctica mejor 
o peor interpretados, sino que 
se exhuman suertes en desuso, 
así la de «Juanijón», o picar 
montado un hombre sobre 
otro, o la de Martín Bar-
cáiztegui «Martincho», recogi
da por don Francisco de Goya 
en uno de sus aguafuertes: el 
saltar sobre l't res, con los pies 
unidos, citando sobre una me
sa. Por cierto que hubo que 
lamentar que el evocador eje
cuta, te, el brasileño Vas Pin
to, ufrió, al caer, la fractura 
del brazo derecho. 
' Ei caso es que desde hace varios años, desde 1943, 

funciona esta Escuela de Tauromaquia para los 
universitarios de la provincia de Huelva, que 
tiene antiguos antecedentes, entre ellos el de los 
asientos que tenían reservados el Claustro de Pro
fesores de la Universidad de Salamanca en las 
fiestas de toros que se celebraban en la ciudad. 

El director del Instituto Británico en Madrid, Walter Starkie, en un 
; apurado lance 

años unos nuevos propagandistas de la ffésta níás 
bella y emocionántf, en la que los hombres se 
juegan la vida frente a las fieras astadas, y cuyo 
ejercicio está reservado únicamente a la raza es-

apañóla. 

ANTONIO GARCIA RAMOS 



" l a Fiesta no e s t á en cr i s i s" , 
d i c e M A R C I A L L A L AND A 

Tengo gran esperanza, en ia consistencia 
de algunas figuras y en los nuevos valores 

El pasado mes de majo se obturo en Córdoba esta foto, tan interesante 
como histórica. En ella aparecen Rafael González «Machaquito» y 
Marcial Lalanda, lo que es tanto como decir dos épocas del toreo. 
Con ambos ex toreros, el padre del matador de toros Pepe Luis Vázquez 

y el autor del presente reportaje (Foto Ricardo) 

No soy pesimista en «i porvenir 

E-N -esta, ópooa d-e pesimismo :—-¿peal p injustifioado?i— por 
que atravieisa la Fiesta <te los toros nos ategra escwshar 
<le lasbios de una personalidad aaitorizada en, los "entre 

ba'Stidore-s" á&\ toreo las declaraciones "consoladoras"' q w 
ahora mismo va a conocer el lector aftcionado. Precisamente, 
para orienfbar un poc» a la afición sobre el momento presente 
y e? po.sii)l« porvenir del espectácoilo nacio.nal, hemos querido, 
durante el rnterregmo invernal en que todo son cái:cu!lo.s, ca
balas y comentarios, recoger aügunas impresiones, de las cua
les és ta de Marcial es la «primera. 

Marciafl Lalanda, por aquello de su calidad de "joven maes
tro" —aunqine ya no taijf joven, pero ma-estro, a*! fin-—, sabe 
lo que diee, y antes de decir, piensa. Y muchas vecéis termina 
por decir lo indispensalxie o por hacer como que dice, que «es 
lina -de las formas de no <Jecir nada... Acaso sea un ej-emplo 
de ello nuestra charla, que tuvo su prólogo durante la Feria 
de mayo cordobesa y ha tenido su epílogo ahora. 

Precisamente, ai preguntarle nosotros su ^opinión sobre él 
nesmltado de tía temporada úl t ima, ha respondido: 

—•Artísticaanente, normal en abso'luto. 
Y de la mauo de la respuesta ha venido otra preguaita id-* 

dispenisabée: 
—¿No se habla, entoenoes, mucho de ia crisi® de la Fiesta? 
—Sí ; se haJ>!a mucho de ello. Pero la Fie§Ca no es tá en 

crisis. La crisis que existe actualmente es de otro origen. 
Como se ve, las respuestas son concisas, tajantes. Perú 

es preciso insist ir ; 
—Jintonces, Marcial, ¿qué panorama presenta, a su ju ic io , 

la temporada p róx ima? 
—.De grandes esperanzas, creo, por lo consistente de a l -

irmias muy buenas figuras que*hoy tenemos y por los nuevos 
valores, que también existen. • 

—¿Y en cuanto al problema ganadero, cómo lo observa? 
—Muy en consonancia con e l momento actual. — 
— ¿ P u e d e haber para dicho problema alguna soluc ión? 
—LTna sola: el tiempo. 
Marcial —ya lo ve él lector— habla poco, y rehuye toda 

t ita .personal A un nuevo intento por nuestra parte, pregun-
lándoíe concretamente sobre si en E s p a ñ a existen figuras tau-
riaas que interesen, la respuesta es é s t a : 

—'Sí, desde luego; hay tres o cuatro matadores de toros de 
gran in terés para la afición. Y un. plantel de novilleros tan 
importante como fpocas veces se ha dado desde que existe hi 
Fiesta. 

En resumen: que el "joven maestro" duda muy mucho de 
i a certeza de la crisis de la Fiesta. Lo hemos podido observar 
a ló largo de sus concisas manifestaciones. Y para más mar
cadamente testimonianlo, aun Marcial pone flñ a su oharta con 
estas palabráis, que no dejan lugar a dudas: 

—-Yo no soy t an pesimista en el porvenir como lo es ac
tualmente un gran porcentaje de personas deíl mundillo tau^-
rino. * . • 

Quiera Dios que el tiempo corrobore tal optimismo. 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

EL PLANETA DE LOS TOROS 

toro ha perdido personalidad 
E s t a frase: «el toro ha perdido 

personalidad», la oi la otra 
tarde en el café. Provocó el 

siguiente diálogo: 
—¿Qué quieres decir con eso? 
—-¿Lo quieres más claro aún? 

Pues que el toro es un camelo, que 
lo están fabricando en serie y no 
en serio. 

—Bah. juegos de palabras. 
—¡No, señor, realidad, autén

tica realidad! 
" —Siempre y en todo tiempo "se 

ha dicho lo mismo. Es uñ tópico, 
probablemente tan viejo como la 
fiesta. Estoy seguro que en la épo
ca de «Paquiro» ya se hablaría de 
aquellos toros que mataba Pedro 
Romero y se menospreciarían los 
que entonces se lidiaban. Es un disco este ya muy gastado y que pcfor lo 
menos a mí me aburre. Los cronistas taurinos, cuando no tienen de qué 
hablar, sé meten con el toro y se quedan tan satisfechos, porque el toro 
no puede contestar. 

—Pero contestas t ú por él. 
—¿Eso es llamarme toro? 
—No. Amigo del toro, nada más. No es mi intención ofénderte, sino 

convencerte. 
—¿De qué? 
—Pues de eso; de que el toro ha perdido personalidad, de que el toro, 

poco a poco, se está transformando en un animal dócil, manejable y. 
si no ofensivo, bastante tratable. La personalidad del toro era antes 
muy acusada. E l toro poseía una fiereza indomable, no se entregaba 
nunca, ni aun el manso. Este carecía de bravura, pero luchaba a la de
fensiva, o como fuera, pero luchaba Hoy; no. Hoy, la mayor parte de 
los toros renuncian, a partir del primero o "del segundo puyazo, a conti
nuar peleando. Se limitan a seguir como autómatas el capote o la mu
leta. 

—¿ Y no será el torero el que les obliga y les reduce? 
—¿El torero? ¡Quiáf Son: primero, el ganadero, y luego, el picador 

Kl ganadero, al convertirse de-aficionado en industrial, fabrica toros 
con arreglo a los pedidos del mercado y los sirve como se los solicitan, 
cómodos de cabeza, con pocos kilos, con menos fuerza y con el mínimum 
de peligrosidad. Vaca que en el tentadero haga cositas feas y no con el 
caballo, pues ya puede escarbar, recular, sahrse suélta, tardear, lo q u | 
quiera, que como luego con la muleta sea buena chica y no tire una 
cornada y vaya y venga como en aquel juego de nuestra infancia, ¿te 
acuerdas?, «¡Pase misi, pase misá por la puerta de Alcalá!», la vaca es 
aprobada con todos los pronunciamientos favorables. Y de esta selec
ción asi realizada, es natural que los toros vayan perdiendo fiereza y 
casta. ¡Guerra a la casta!, es el grito ganadero y torero de hoy en día 
«No se podía con él, tenía m^icha casta», se disculpan ahora muchos to
reros. ¡Pues a esos toros son a los que hay que poder mis queridos ami
gos!. Y esta era la fuerte e incomparable emoción que antes poseía la 
Fiesta. La lucha de un hombre con un toro. ¡Y nos'quejamos de que el 
fútbol apasione tanto y arrastre multitudes! ¡Es lógico, en el fútbol no 
se sabe de antemano qué equipo va a ganar, y de aquí el interés del pú
blico que se apasiona siempre por la lucha, como sé apasionaba antes 
por las corridas de toros,' que siempre eran una incógnita, hoy despe
jada. ¿Crees tú que si la gente supiera que el Atlético de Madrid iba a 
ganar de todas, todas, al Valladolid, se abarrotaría el Estadio? Pues 
eso y no otra cosa es lo que sucede con los toros de ahora, que todos sa
bemos que triunfará el torero, porque si por casualidad sale un toro con 
genio se lo quita el picador con su tremendo castigo. De manera que ya 
ves que no tienes razón, que no es seguir un tópico el quejarse de los 
toros actuales, que es un hecho comprobado y cierto su falta de fiereza 
y su desgana para la lucha, Y el apetecerlos fieros no es crueldad. 

c La Fiesta no'es ima pantomima, es 
cruenta,. no asequible a espíritus 
delicados, y su razón de ser estriba 
en la posibilidad del riesgo, que 
nadie apetece, pero que todo el mun
do éonsidera y valora. Cuando va-

. mos al circo no aplaudimos lo mis
mo al trapecista que ejecuta su tra
bajo con red protectora que al que 
lo reaUza sin ella. Es esto, el ries
go, 16 que se cotiza más y lo que 
más se estima. Hoy, los toros, y 
esto lo sabes tan bien comp^yo, tie
nen red, y de aquí y no de otra 
causa nace el desvío del público. 

—En parte tienes razón. 
—;Cómo en parte? Me tengo que 

marchar. Ya seguiremos otro día. 

ANTONIO DIAZ-CACABATE 



rí Begoña 

Ana María Fernández des la 
Puente 

Mari Tere Velase* Laura Pérez Cruz 

J o a q u i n a 
Soldevüla 

4 

Medina del Campo 
(Fotos Ricardo) 

Un lauce de Manolo Car- & 
mona 

Antonio Ordóñez torea con 
la izquierda 

tfURTEL atrayente. c«yo éxito 
^ económico malogro d tiení 

po, de un frío crudísinto, 
que hizo que a ta Plaza asistie
se escaso público. 

Fué eí ganado de don Angel 
Rodríguez, de Almodóvar del 
Rio, bueno para lá lidia, pero 
escurrido de carnes, carniíe de 
la indispensable presentación.-Y, 
naturalmente, ello fué efTperiui-
cio de los toreros, que tuvieron 
que medir las faenas para que 
no se les acabase el enemigo. 

Peralta estuvo m u y lucido 
como caballista y rejoneador y 
acertó con ia espada. 

Carmona "apuntó" su toreo; 
Ordoñez hiio una buena faenar, 
de mucho estilo, al son de la 

.música; éste y Jiménez —que 
asimismo tuvo detalles de arte 
con la muleta— dieron la vuel
ta al ruedo, y Jaime Malaver 
estuvo . valiente y voduntarioso. 
Cortó una oreja. 

Fué la presidencia la nota de 
gracia y de color de la tarde. 

Justaba integrada por un grupo 
de beitezas de la tierra, cuy^s 

Angel Peralta clavando un 
par de las cortas 

nombres son y Tere Molina del Campo, Mari-Ter. 
Veüasco Edreira Ana María Fernández de ia Puenit, 
Maria Begoña Garría Díaz, Joaquina Soldevilia Ra 
ITIOS y Laura Pérez Cruz. 

Organizaron el festival los alumnos del quint. 
curso de la Facultad de Veterinaria, para ayuda dt 
los gastos de su viaje de fin de carrera al Extran 
jero. 

ü. L. DE C 



Y I X 

PRESINTIÓ «Gitamllo» su trágico final? 
La pregunta abre un corto paréntesis de si
lencio. Después, Fernández Arranz responde 

lentamente: 
—No. Pero recuerdo que en una ocasión, hablan

do con el doctor Sarachaga. nos ex|rfScó-asi-su-idea 
del triunfo completo. «Lo bueno —decía el pobre 
Curro— sería armar un escándalo mu grande... Que 
la gente viera de pie la gran faena. Y después vol
carse sobre el morrillo del bicho, para dejar una 
estoca en to lo alto... Y que en ese instante el toro, 
vengándose, le partiera á uno el corazón.» 

—¡Bella imagen del héroe! 
—Así veía él la apoteosis de un torero. 
—La apoteosis heroica y fatal a la vez. Pero... 
—Sí. Lo «suyo» fué más triste. Porque no murió 

en la Plaza, sino en la cama de una clínica, tras la 
más larga agonía que recuerdan los anales del to
reo. 

LA ULTIMA CAMPABA 

—¿Cómo iba Curro, cómo llevaba su campaña, 
cuando hizo el paseíllo la tarde del 31 de mayo 
de 1931? 

—Sus comienzos aquel año habían sido malos. 
Si algo le salvaba era su amor propio. Porque de 
facultades andaba mal. Ya mediado el mes de 
abril, mejoró algo. Bn Toledo, doñee Ortega re
cién alternativado por el propio «Gitanillo», tenia 
gran cartel, consiguió Curro un lisonjero éxi to . En 
otras Plazas también cosechó aplausos... E l día 
30 de mayo toreó en Cáceres y estuvo muy bien. 
Recuerdo que cuando, en la mañana del 31^ fui a 
esperarle a la estación de las Delicias, lo encontré 
bastante animado. «Esto se va a arreglar muy 
pronto», me dijo. 

—¿Le preocupaba la corrida de aquella tarde? 
—Regular... E l sabía muy bien que su cartel en 

Madrid estaba pidiendo un triunfo, para que su 
nombre recuperara el terreno perdido. Cuando le 
volví a , ver en el Palace, una hora antes de la co
rrida... 

—¿Cómo pasó las horas anteriores a la corrida? 
—Se fué al Palace y se metió en su habitación. 

Curro se echó sobre la cama y me pidió noticias so
bre las corridas que le había firmado últ imamente. 
«Tenemos una buena racha para agosto y septiem
bre. En cambio, julio está flojillo... Hay, sin em
bargo, una propuesta de Portugal».» «Pues... hága
lo», me respondió. Yo le manifesté que no debía
mos'precipitamos, «Bien» —me atajó el torero—-. 
Como usted quiera.» Después me preguntó cómo iba 
el asunto de la alternativa de «Angelillo de Tria
ría». Curro tenia mucho interés tía favorecerle, en 
pago a la ayuda y al aliento que había recibido de 
Angel en los principios de su carrera taurina... La 
confirmación de la alternativa de «Angelillo» se 
había fijado para el mes de mayo, pero la Empre
sa no había cumplido lo prometido. «Gitanillo» re-

* De la fragüe la á,or,a tauriaa * 

FranciscQiíega de los 
Reyes, ellorero gitano 

sumió asi la conversación: «Déjele usted, Paco; esta 
tarde se van a arreglar muchas cosas. A menos que 
uno... me quite los pies del suelo.» No me conmo
vió la frase porque era frecuente en él. Nunca de
cía «Si me coge un toro..,», «ino «sí alguno me qui
ta los pies del suelo.,.». Aquella tarde, desgracia
damente, así ocurrió. 

L A COGIDA MORTAL 

—¿Vió usted la corrida? 
—No, Me marché a casa y allí me llamaron caan-

do se produjo la desgracia. Luego supe que «Gi
tanillo» camino, de la Plaza, iba más alterado de la 
cuenta. Por lo visto no faltaron voces hostiles de 
aficionados que iban, con su puro y su euforia. 

i 

IV 

«á los toros». Me dijeron 
que Curro repetía entre 
dientes: «Ya veréis esta 
tarde.» 

¿Cómo fué. la cogida? 
—Tal como «Gitanillo» 

deseaba, las cosas le fue
ron muy bien al principio 
d€ la corrida. En los qui
tes —a pesar de alternar 
con dos figuras: Marcial 
Lalanda y «Chicuelo»— se 
hizo aplaudir mucho... 
Cuando llegó la hora de 
tomar la muleta, para des
pachar a «Fandanguero», 
su compadre y peón, «Sar
gento», le advirtió cariño
samente: «Tenga cuidao, 
compadre... Que el toro 
se vence por el loo izquier
do y aprieta mucho pa 
dentro.» Curro le contestó 
un poco molesto: «¿Queréis 
dejarme en paz? Ya lo he 
visto.» Pero no lo vió o no 
calculó bien los terrenos. 
Porque en el primer pase 
fué enganchado por el toro 
y empujado hacia la barre
ra. Cuando sus compañeros consiguieron llevarse 
al bicho y «Gitanillo» se incorporó, se vió que esta
ba herido de gravedad. Rápidamente le llevaron^ 
a la enfermería y me avisaron. Cuando yo llegué 
a la Plaza acababa de terminar la corrida. Marcial 
Lalanda salía a hombros de la multitud, mientras 
«Gitanillo» se debatía con la muerte en la mesa de 
operaciones. 

LA AGONIA O E L T O R E R O 

—¿Se dió cuenta el torero de la gravedad de su* 
heridas? 

tores Goyanes, Sanchis Banús, López Durán, Castillo... No se .escatimaron gastos. La 
Ciencia hizo lo que pudo. Pero no pudo vencer a la muerte. Ya le he dicho que a la gra
vedad de las heridas —en particular la de la cadera— vinieron a unirse complicaciones, 
entre otras, una meningitis y hemorragias. Y todo ello sin que ni un instante cesaran los 
dolores. No hay que olvidar que el cuerno de «Pandanguero» le había seccionado el ner
vio ciático. 

—¿Quiénes rodeaban a «Gitanillo» en aquellos días de su lenta agonía? 
—Vinieron de Sevilla sus padres y sus hermanos. Vino también 

Domingo Ruiz. Recuerdo que una de las pocas veces que le v i re-
accionar fué en presencia de su sobrinito Curro Puya —el actual no
villero—, al que apreciaba entrañablemente. Abriendo con mucha 
dificultad los labios, pronunció estas palabras: «¡MI arma!» 

E L T R I S T E F I N A L 

—En los primeros días de agosto —prosigue Fernández Arranz— 
una afección renal complicó aún más las cosas, Y el día 14 murió. 
Al día siguiente salió su cadáver para Sevilla, donde recibiría se
pultura. Y allí está casi a los pies del Cristo de Sucillo, que presi
de la rotonda central del cementerio. Sobre la lápida que cubre su 
tumba campea su hombre torero: «Gitanillo de Triana», 

Aun nos cuenta Fernández Arranz otros detalles de la muerte de 
Curro, de los compañeros que acudían a visitarle y de los que no 
acudían, de las coronas de flores que le acompañaron en el último 
tránsito hacia la tierra, etc., etc. 

Y. por último, nos entrega el comentario publicado por Federi
co Alcázar en «El Imparcial» sobre la cogida, que dice así: 

El diestro trianero, 
herido, es conducido 

a la enfermería 

Tres momentos de la mortal cogida de «Gitanillo». en la tarde del 31 de mayo de 1931 

^Qa de las últimas corridas que toreó Curro en Madrid. Lleva precisamente 
el mismo traje —gris plomo - que vestiría el día de la cogida 

—Si. Pero la Verdad es que gozó de pocos mo
mentos de píen aconciencia después del percance. 
Pronto comenzaron las complicaciones, y la pérdi
da de sangre y la alta fiebre le hicieron desvariar. 

—¿Qué médicos le atendieron? 
—En la enfermería de la Plaza, el doctor Sego-

^ia.. Después, en el Sanatorio Crespo, adonde fué 
Uevado aquella misma tarde, le atendieron los doc-

Los padres del torero 
llegan a la clínica 
para visitar al herido 

«¿Cansas de la cogida? Sobre todas ellas, la fatalidad. Con toros m á s 
difíciles y peligrosos se ha parado como el domingo y los ha toreado 
en terreno más comprometido.. Y, afortunadamente, ha salido ileso, y 
se ha llevado el triunfo. Pero esta tarde tenia que salir en camilla y 
con tres cornadas. Es el Destino, que está por encina del cálculo y la 
voluntad de los hombres. En los toros hay un margen de azar, que no 
está previsto en ninguna tauromaquia.- Las reglas más perfectas, las 
normas más seguras fallan una tarde ante un toro. He presenciado tan
tos casos y tengo tan dolorosa experiencia, que he llegado a la conclu
sión de que ante la fatalidad no hay técnica posible. En el toreo se da 
la trágica paradoja de que precisamente los toreros más inteligentes han 
muerto en las astas de un toro. Pero como hay siempre una razón que 
explica la cogida, vamos a darla, para satisfacción de los aficionados; 

Los toros mansos, jsalvo excepciones, empujan siempre para aden
tro. Es decir, buscan la querencia de las tablas, porque encuentran en 
ellas un medio de defensa. Lo contrario sucede con el bravo, que se va 
a los medios porque allí ataca mejor. La pelea natural del manso es 
casi siempre del tercio para adentro, y la del bravo, a la inversa. ¡ 

Los toreros han tomado la costumbre 1—¿no estaríamos más acerta
dos si le llamáramos vicio?— de empezar a torear al manso y al bravo 
encerrados en tablas. Y, por lo regular, sucede lo inevitable: que el bra
vo se va en cada lance, buscando su terreno, los tercios de afuera y los 
medios, y el manso se queda y le acosa, cuando? no huye también. 
Desventaja de la ventaja. Deslucimiento. Todavía al torear de capa, 
cuando los toros andan sueltos y con poca fijeza, ofrecen pequeñas 
dificultades; pero éstas son mayores al final, Hay toros que no dejan pa
rar al torero por dentro y le comprometen en cada pase, y, en cambio, por 

fuera está relativamente holgado. Pero los toreros, que siempre tiran por el atajo, aunque tengan que 
saltar la barranquera, buscan el refugio de las tablas, como un medio de defensa, sin advertir lo 
comprometido que es torear en el terreno del toro. 

Creemos que si «Gitanillo» toma al toro más abierto en el tercio, no le hubiera cogido, y de coger
le no le comea contra la barrera, que fué donde le dió la cornada más "grave, tan grave y brutal que 
sólo encontrando un punto de apoyo y resistencia puede el pitón atravesar el hueso sacro. Tuvo 
hasta la desgracii de tropezar con el único toro que se vencía del lado izquierdo, pues las restan
tes embistieron por ese lado admirablemente. La fatalidad tropezó con ^1 torero, v lo hizo su víctima.» 

FRANCISCO NARSONA 



Anecootano nuevo ne un viej 
E l "cambio" y e l "quiebro" en éf 
Café cíe la Montana 

ACASO no haya habido-otra tertulia tan pintoresca ni tan diver
tida como la del café de la Montaña, a partir de la primera 
quincena del siglo. Fui uno de sus tertulianos asiduos y re-

uerdo, como si fuesen recientes, muchas anécdotas que tuvieron 
por escenario aquel lugar. 

Aunque no hace demasiado tiempo que desapareció el Café de 
ia Montaña, diré que me refiero al que estaba en la esquina de la 
calle de Alcalá y la Puerta del Sol y no a otro Café de la Montaña 
que hubo en la calle Ferraz, esquina a la de Luisa Fernanda, que 

, también me ofrece recuerdos taurinos que, en otra ocasión, irán 
saliendo. 

E l Café de la Montaña de la calle de Alcalá ofrecía a la derecha 
de su entrada un espacio cuadrangular en el que nos reuníamos 
diariamente unos cuantos amigos más o menos vinculados a la Fiesta. 

Eran capitostes de la reunión dos populares empresarios ya des
aparecidos: Eduardo Pagés y Victoriano Argomámz. 

Pagés, autoimportado de Barcelo
na, donde había dejado en «El Miura» 
patentes pruebas de su ingenio y de 
su inquietud, acababa de lanzar a 
«Charlot, Llapisera y su Botones», 
llenando todas las Plazas de España 
e iniciando el disgusto entre los to
reros serios —los subalternos, espe-

. cialmente—, que degeneró en una im
portante huelga, de la que también 
nos ocuparemos otro día. Los tres 
toreros cómicos, desdores de muchas 
suertes que entonces daban risa y 
que luego han alcanzado altísimo 
rango literario y emocional, concu
rrían a la tertulia. «Vandel», popularí-
símo fotógrafo, auténtico paladín de 
la simpatía, ingeniosísimo dé frase y 

v hombre bueno fundamentalmente, era 
el más fogoso animador de las char
las. Y con él, aunque con menos fre
cuencia, asistíamos el veterano escri
tor taurino «Don Justo» y el abajo 
firmante, a la sazón revisterillo de un 

! batallador diario madrileño. E l ter
tuliano que más sustos nos daba era 
«Dominguín»; Domingo González, con 
quien ya me unía una fraternal amis
tad nunca interrumpida. 

Aun no había toreado de día en 
Madrid. Ejercía su aprendizaje, en el 
que yo le acompañé alguna vez, por 
Villa del Prado, Aimorox, etc., tum
bando morlacos de treinta arrobas 
que conocían los pueblos mejor que 
los empleados del Catastro. Domingo 
tenía muy poco aguante, como suele 
decirse. Y tenía, además, un sombrero nuevo, gris, con 
ala abarquillada y trencilla, igual a los que ahora usa, con 
lo que demuestra su fidelidad al primer cubre cabezas 
que se puso. 

Había apoderado a «Dominguín». el señor Cabala, con
tratista de las banderillas en la Plaza vieja, y por aque
llos días estábamos presionando a Argomániz —«Manil», 
le llamaba Pagés— para que se encargase de su represen
tación. Como la figura física del torero de Quismondo 
nunca fué imponente, a veces se equivocaba algún maleta 
grandullón de los que pululaban entonces por la calle 
de Sevilla y pretendía tomar el pelo a Domingo o tirarle 
alguna valentía. 

Cuando comprendía «Dominguín» que el aguante pru
dente podía interpretarse por cobardía, salía corriendo... 
Así. como suena. 

Echaba a correr como un desesperado bajo la mirada 
irónica y la sonrisa de desprecio del provocador que inter
pretaba aquella estampía como fuga temerosa. 

¡Sí, sí, fuga1- «Dominguín» volaba hasta la tertulia del 
café, y depositando en mis manos su flamante sombrero, 
me decía: 

—Ténmelo, que ahora vengo. 
Y salía disparado hacia la calle de Sevilla, con la natural 

sorpres^del «flamenco», que ya no le esperaba, y mucho 
J menos la'serie de mamporros que le caían encima. De uno 

de aquellos lances recuerdo que tuvieron que sacar los 
guardias, maltrecho y con la nariz sangrante de debajo 
de un coche de punto, a un torerillo de mucha' Planta, 
mientras Domingo, rápidamente reintegrado a nuestra 
reunión y con su señoril sombrero puesto, en nada recor
daba al repartidor áe lefia que buscaban los del Orden. 

Pero no era ésta la anécdota a la que me quería refe
rir, sino a otra que me ha recordado la reciente desapari
ción del veterano y simpático señor Cecilio Isari («el Ala- • 
vés»), ex matador de toros y, por la época a que m&re
fiero, representante de la ganadería de don José Bueno 
y contertulio nuestro. 

Domingo González, « Do
minguín» 

Cecilio I s a » , 
alavés» 

Eduardo Pagés 

Eduardo Pagés, que le estimaba mucho, siempre estaba 
pinchándole al aUmón con otro fraternal amigo de todos: 
Ramón Sarachaga («Chete»,) escritor entonces y apoderado 
luego, ahora y... ojalá lo siga siendo muchos aftos. 

Cuando Pagés o «Chete» contaban al «Alavés», como de 
pasada, que tal cual taurino había dicho algo molesto-
para él, se ponía en pie el señor Cecilio con solemne acti
tud, y destocándose despaciosamente el negro sombrero, 
de anchas alas con que se cubría y sosteniéndole en alto 
unos segundos, murmuraba unas tremendas maldiciones 
contra el supuesto «ofensor». Y al cubrirse y al sentarse, 
con la satisfacción de la venganza conseguida, decía con 
toda convicción: 

—|Ese ya está listo! 
Pues el señor Cecilio Isasi y u î zagalón que por la ter

tulia iba de vez en cuando para ver «lo que caía»,conocido 
por el remoquete de «Ochele», fueron las víctimas de una 
de las ocurrencias de Eduardo Pagés. 

E n la mañana de autos y cuando «Ochele», jaleado por 
«Chete» y «Llapisera» estaba bailando el «cepillo», entre 
epilépticos giros pseudoflamencos; se presentó encoleri
zado, muy just; aente, don José, respetable dueño del 
local, y lanzándonos un terrible rapapolvo, amenazó con 
expulsar del café y negarle la entrada en él de por -vida 
al contertulio que abandonase la mesa y se saliera «a los 
medios» para ejecutar baile o suerte taurina, cualesquiera 
que fuesen. 

Aguantamos la lógica reprensión silenciosamente, y aun 

i»mentaciones del simpático Félix, nuestro buen mogo 
de h. tertulia. 

Y un día me echarán también a mí por ustedes—Se 
lamentaba. 

Pasó un rato. Félix estaba sirviendo en otras mesas. 
Don José había salido. E l señor Cecilio, sentado de es
paldas a la cristalera que daba a la calle, repasaba las 
notas de un cuadernito; «Dominguín» hablaba con Argo
mániz y con «Chete». «Vandel» bromeaba con «Llapisera» 
v con «Charlot». Y el infeliz «Ochele» se estaba empujando 
una de aquellas inefables medias de arriba, empapada en 

amarilla manteca, sumergiéndola en el cubo de café que 
entonces nos daban por sesenta céntimos de peseta. De 
pronto. Pagés, junto al que yo estaba sentado, se encaró 
conmigo y en voz muy alta me lanzó este rollo 

¡Parece mentira, querido Manojos de Castro, que es
criba usted de toros y diga que el cambio es lo mismo que 
el quiebro!... 

—¿Yooo?—me extrañé lógicamente, porque no había 
dicho una palabra sobre tal tetna. 

—Sí, usted. Y hora es ya de qoe los buenos aficionados 
vayamos imponiendo la verdad. E l cambio es una cosa. 
Y el quiebro es otra. Con banderillas no se puede cam
biar, sino quebrar ia línea del toro, que corre en derechura 
al torero, cuando éste, abriendo las piernas, golpea con 
el pie de... 

lAlto ahí! —atajó el señor Cecilio, que fué el pti-
mero en picar—. ¿^Juién le ha dicho a usted eso? Para 
quebrar con banderillas no hace falta mover los pies Se 
quiebra con la cintura y se da salida con la Cadera. 

—fEso no puede sei!—gritó otro contertulio. 
—¡Sí, señor! 
—¡No, señor! 
Se alborotó el gallinero, como Pagés quería. Hasta eí 

desventurado «Ochele» intervino y, por menos dotado 
de recursos oratorios, se salió a los medios y para demos
trarnos prácticamente la diferencia existente entre el quie
bro y el cambio. 

—¡Tampoco es así! —rugió el «Alavés», fuera de sí—, 
Y , abandonando su mesa, se plantó frente a 
•Ochele». 

—¡Fíjate, idiota! ¡El cambio es así! ¡Así! ¡Así! 
«Ochele», frente a él, protestaba. 
—¡Jío señó! ¡Ese es el quiebro! ¡ Asll !Asi! ¡Así! 
Y vengan pataUas de ano y otro, cada vez 

más recias..., cuando apareció ¡don José!, vo
ciferando de un modo descompuesto: 
rear a otra partet! ¡¡Mi café no es un tentadero!-
¡¡A la calle todos*! v 

Y todos aguantamos él roción haciéndonos 
los distraídos, pero sin movernos, a excepción 
de «Ochele», vergonzosamente impulsado a lá* 
via pública por el propio don José, y del señor 
Cecilio Isa», («el Alavés»), el cual, enfrentándose 
con 4PU José, interrogó 

—¿Yo también? * 
—¡¡Sí!!—fué !a respuesta terminante. 
E l señor Cecilio díó tres pasos hasta la puer

ta, volviéndose hacia don José, que se alejaba 
y alzando su sombrero a una cuarta de la cabe 
za murmuró su conjuro, hecho lo cual yohaó a 
cubrirse, y mirándonos, satisfecho de la repre
salia, nos dijo, al tiempo de salir; 

—¡Ese ya está listo! 
Que Dios tenga en su gloria al señor Cecilio 

Isasi («el Alavés»), , 

FRAWCISOO RAMOS DE CASTRO 

Juan Pacheco, «tVandel» 



LOS TOROS F U E R A 
DE mú\ 

Carlos Vera. 
«Cañitus» 

Luís Castro, 
«El Soldado» 

Resumen de la 
temporada de 
verano de 1949 
en la República 

Mexicana 

Sil veri o 
Pérez 

Luis 
í Procuna 

Antonio 

A LGO menos activa que ía de 1948 fué la tem
porada veraniega del año en curso, por io 
que se refiere al número de corridas de to

ros celebradas, que fueron 97, en «ez de 111: pero, 
en cainibio. nunca se habían- celebrado en Méji
co tantas novilladas como ahorra, ya que turna
das las de la Plaza México, que rueron 32. a ías 
29 (te El Toreo y a las varias del Rancho del Cha
rro, de La Morena y del Condado, dan un total 
de más de. 70. que. agregadas a tas muchas que 
tuvieron lugar an los Estados de la República, 
nos hace sup.orter que el período de tiempo cocn-
prendido en este resumen, es decir, del i J de ma
yo al IT de diciemibre de! año en curso, se llega 
a un total de más de doscientas. 

Las 97 corridas mencionadas se celebraron en 
las Plazas siguientes: Monterrey, siete: Tamptco y 
Tijuana, 6; Ciudad Juárez y TOfreon. cinco: León, 
Saltillo y Nuevo Laredo. cuatro; Orizaba, Moreála 
y Piedras Negras, tres; Agsuáscalienles, MexicalL 
Sán Miguel Allende, San Miguel el Alto, Ciudad 
Guzmán. Papan tía. Reynosa, Villa-Acuña. Cade-
reyta y Manzanilkx dos. y una. en las de Pachu-
ca, Santa María del Ríd, Huamantla.. Teziutlán, 
Moinclova. San Buenavenitura. Tlapacoyán, La Pie
dad. San Juan del Río., Zamora. Mexicalcingo. El 
Pital, Mazatlán Rosario. San Luis de Potosí, Char
cas, Zacatecas, Ciudad Hidalgo, Jasso, Mérida, Pa
bellón. Irapuato, Cotepec, La Piedad, Jiquilpán. 
Puebáo. Juanacatlán y Nochistlán. 

Este número de corridas, unidas a las que se 
celebren durante el invieirno, de 1." de enero 
al 30 de abril de 1950. pnsiblómente sumen más 
qrffe las que tuvieran lugar en España en la úl
tima temporada, con lo cual la Fiesta habría al
canzado en México, por lo que a las corridas de 
toros se refiere, uno de Icis primeros lugares del 
abundo taurino. 

GANADERIAS 
En las corridas de loros mencionadas se lidia

ron re&es de las siguiéntes ganaderías: La Punta, 
Sari Mateo, Torreciifas, Zotokica. San Diego de los 
Padres, Xajay. Pastejé, Francisco Terán. Armilla 
Hermanos, La Playa, Tierra Blanca. Golondrinas. 
Colmenar, E. Gómez. Rancho Seco, Galindo. Chucho 
Cabrera. Sierra Morena. Santo Dcfrniingo. Laguna 
de Guadalupe, SantínC 1 barra. La Cañada. Rafael 
ArvkJe, Presillas, El Milagro. Remigio González, 
González Rubio, SinReael. Peñuelas y algunas 
más. 

En las novilladas de la capital se lidiaron asta
dos de Pastejé. San Mateo. Coaxamahican. Zacate-
pee. Atlanga, Gonzáleiz Rubio, Ibarra, Xajay, San
to Domingo, Piedras Negras. La Laguna, Peñuelas, 
Matancilias, San Diego de los Padres.. Juan "Él 
Conejo'"', Zoitoluca, Tequisqitiapan. Cartas Cuevas. 
Heriberlo Rorirígueiz. Santín, Venadero, Caltengo, 
Santacilia. Santa Marta y otras. 

MATADORES DE TOROS 
Las corridas asignadas a cíváa matador de te

ros corresponden a; Luis Castro T'el Soldado"). 25; 
Carlos Vera i 'Cañitas"). 18; Süverio Pérez, 17; 
Luis Procuna. 16; Rafael Rodríguez, lí>; Ricardo 
Torres. 14; Manuel Capejtillo, 12; Antonio Veláz-
quez. 11: Luis Briones. 11; Jorge Medina, 10; Je
sús Guerra ("Guerrita"), 10: Alfonso Ramírez ("Ca-
lerero'). 9;'Ricardo Balderas. 8; David Liceaga, 7; 
Félix Briones. 7; Fenmfen Rivera. 7; Andrés Blan
do. 6; "Ahijado del Matadero". 6; Juan Estrada, ó. 
Paco Rodríguez. 6; Jesús Córdoba. 6; Mario Se-
vHIa. .5; Gregorio García. 4; José Antonio Mora, 2, 
y uña sola corrvda: Lorenzo Garza. Heriberlo Car-
cía. Miguel López. Antonio Rañgel. Fernando Ló
pez y Héctor Saucedo. 

INAUGURACION DE PLAZAS 
Durante la temporada de 1949 íueion inaugura

das las siguierrtes: 
Mayo 3. Perote, para 2.000 espectadorfeis. 
Septiembre 11. El Fuerte, en Sinaloa. 
Noviembre 20. El Charro, en Nuevo Laredu con 

una corrida mixta, en la que actuaron Ll Ahila
do del Matadero" y Juan Silveti. 

ANTERNATIVAS 
Se dieron las aiguientes: 
Noviembre! 6. Femando López, en Ciudad iuá* 

rez. coni loros de Tierra Blanca, tigurando Anto
nio Velázquez de padr ino. 

Noviembre 27, Héctor Saucedo, en Moniterreyt, 
can toros de Golondrinas, y Fermín Rivera en ca-
Kdad de padrino. 

COGIDAS Y LESIONES -
Mayo 8: Edgar Puente, en la Plaza de México, 

cornada en» el muslo derecho, y Carlos Vázquez, 
picador, en- la Plaza de El Toreo, fractura plali-
liutibial. • je 

15: Fernando López, en la misma Plaza, herida 
en ©1 escroto, y José Carmona, picador.*en la mis-
mía Plaza, lesiones omóplato derecho. 

22: David Reynoso. Agusca lien tes. cor nada en el 
escroto con hernias; Jorge Medina. Piedras Ne
gras, cornada en la fosa ilíaca, y Manolo Váz
quez. Xilitla, ooírnada de doce centímetros n el 
miuslo izquierda 

Junio 5: Rafael Rodríguez, Giudad Juárez, cor
nada dé veinte centímetros, en el musió. 

12: Paco. Ortiz. El Toreo {México), herida de 
quince tentímelroG en el muslo derecho. 

Julio 4: Adrián Avila. El Toreo, cornada en ía 
axila. 

Agosto 14: Curro Ortega. Saltillo, cornada coi-
dos trayectoffias en el muslo derecho. 

21: Rafael García, Plaza de; México, cornada de 
diez certtimelros en el muslo derecho, y Ramón 
Rubio, banderülero. Plaza El Toreo, cornada en 
el muslo izquierdo. 

28: Fernando de los Reyes ("el Callao"), en la 
Plaza de México, herida en el muslo i&juiesrdo y 
en una axila. 

Septiembre 4: Héctor Saucedo. Piedras Negras, 
gravísima cornada en el vientre. 

28: Rafael Rddríguez. San Miguel el Alto, heiida 
en un ojo. 

Octubre 1: Rafael Roidán. Castepec. herida en la 
región per-inal. 

2: "El Calesero". Aguascalienles, cornada en el 
muslo derecho. 

Noviembre 6: Antonio Romero. Plaza El Toreo, 
cornada en el muslo izquierdo, y Luis Augusto, 
San Cristóbal, cornada de veintidós centímetros 
en un muslo. 

13: Paco Ortiz. Plaza de México/ cornada en el 
muslo derecho, de doce centímetros; Rodolfo Guz
mán, Guadalajara, cornada ea el muslo izquierdo, 
y Angel Procuna. Tampico. cornada en el muslo 
derecho. 

25: Doctur Agustín Barbabosa. hacienda San 
Diego de los Padres, cornada en el muslo izquier
do toreando una vaca. 

En la novillada celebrada en la Plaza de Méxi
co el pasado día U . le fué ccncedido el Trofeo 
Guadaktpano a Jaime Solanos. 

Este es el resumen de la temporada de verano; 
por lo que a la temporada de loros se refire, ésta 
comenzará el primer domingo ds -enero próximo 
en la Biaza de México, ya que la de El Toreo se 
propone continuar con las novilladas, intercalan 
do de cuando en cuando alguna corrida. 

JULIO IRIBARREN 



R E T A B L O DE S E I S F I G U R A S O L V I D A D A S 

An^fl López «Regalero») 

L AS seis viejas fotografías que decoran 
estas páginas corresponden a otros tan
tos tmatadores de toros del siglo XIX. 

Seguro estoy de que. sin ef rókudo que llevan 
al pie. serian; muy pocos los lectores que po 
drían decir a quiénes pertenecen, porque, 
por no haber disfrutado tales diestros de 
nombradla, son rarísimas las veces que apa
recieron, sus retratos en los periódicos tauri
nos o en las revistas ilustradas, y. no obs
tante-, hay que suponer que esos seis mata
dores se entregaron a la profesión —como 
cuantos abrazan ésta— con una gran volun
tad de.' vencer y lograr popularidad, esfuerzo 
que se detuvo pronto, porque, lejos de ser 
puesto a prueba constantemente, pudo más 
en ellos la inercia que suele invadirnos 
cuando observamos que las empresas que 
acometemos son superiores a nuestras posi
bilidades. -

Los que llegaron, los que triunfaron, los 
que alcanzaron fama, fué porque tuvieron 
continuamente en hervor sus espíritus y en
cauzaron sus aspiraciones en una dirección 
sostenida, bietn orientada y certera, sin du
da, por la aststelncia que le prestó la con
vicción Intima, de sus méritos. De todo esto 
"Se vieron privados los originales de estas 
fotografías, y asi. no es de extrañar que su 
historia taurómaca se desarrollase bajo la 
acción de un narcótico, que paralizó tanto 
su voluntad como sus miembros y oscureció 
tas acciones de su vida profesional. 

Pero ¿es que tientos de hablar siempre dé

las figuras más o menos señaladas? ¿No merecen, 
de 'cuando en cuando, alguna atención' que forma
ron en el caro general o interpretaron pequeños 
papeles? La historia no la hacen solamente los 
grandes, sino los pequeños también, y es induda
ble que la superioridad es. a veces, consecuencia 
de los términos de comparación que establecemos 
al parangonar ios unos con lo otros, por la mis
ma razón! que no habría montañas, colinas, lo
mas y oteros si no existiesen llanuras., torcas y 
hondonadas. 

Admitido este símil, digamos que el primero de 
los que aquí aparecen retratados. Angel López 
("Regatero"), fué. como matador de toros, no ya 
gándara, sino sima profunda. En cambio, romo 
banderillero cosechó tantos laureles como el que 
mas en su época. No hubiera sido tan notable en 
este aspecto, y seguramente no habría tomado la 
alternativa, pues se dijo que*, si abrazó ésta, fué 
porque dos eminentes rehileteros, "El Cuco" y Ma
tías Muñiz. le instaron a dar tal paso, para qui
tarse de en medio un rival. Cayetano Sanz le doc
toró en Madrid, el II de julio de 1655. al cederle 
le toro "Famoso . det duque de Veragua, y obte
ner dicho, titulo y caer en el montón fué todo uno 
y kt misma De sus aptitudes com» estoqueador 
nos habla esta anécdota: Sentía contra "Lagartijo" 
tal fila, que no le podía tragar. Una vez, en cier
to café de Madrid, hizo una mueca depectiva at 
•pasar junto al cordobés. Varios amigos de éste se 
incorporaron en ademán de imponerle un correc
tivo; pero Rafael Molina les contuvo diciendo: 

—Oeár/o esfá.- /Poftres/yo/ Tié tanto m/eo. que 

José Antonio Suárez 

cuando se'acuesta, ensierra las botas en un arma
rio, porque son de beserro. 

Un gran banderillero y un deplorable matador. 
Esto fué "El Regatero". Murió en Madrid el 26 de 
marzo de 1698. vivió, en sus últimos años, de ta 
prolección del duque de Veragua: vistió siempre 
con gran pulcritud el traje corto de calle, y so ca-
tañés fué el último que se vtó en las calles ma
drileñas. 

Algo más que "El Regatero" fué, en orden de 
méritos, como estoqueador, el segundo que en este 
conjunto de figurinas aparece, o sea el asturiano 
José Antonio Suárez. a quien Julián Casas ("el Sa
lamanquino") otorgó la alternativa en Madrid con 
fecha 24 dé septiembre de 1860. al cederle al loro 
"Trueno", de don Agustín Salido. A nadie hizo 
sombra quien, antes que lidiador, fué dependien
te de un curial y carpintero, y más que como li* 
diador hubo de distinguirse como político de ac 
ción de la izquierda dinástica. Con motivo del f re
gado marcial que., preparado por el general Prim. 
se produjo en Madrid el año 1866. se batió Suá
rez en las barricadas, defendiendo sus ideas pro
gresistas, y al fracasar la intentona, pudo evadir
se, camino de Francia, metido en un baúl. Toreó 
por última vez el 26 de enero de 1878. en la se
gunda de las corridas que se dieron en la Villa del 
Oso. con motivo de Ta primera boda de Alfon
so XII; estableció luego una taberna en ta calle 
del Factor, de la misma capital, y falleció en ésta 
el 21 de enero de 1889. 

Estampa de buen mozo, pero limitadísimos bo 
rizontes en el mundillo taurino, tuvo el tercero de 
esta lista, un torero de Ciempozuelos (Madrid). 



Ilamauo v.ccne U^ÍCI^ y apooaao •vniaverder. 
porque en el madrileño pueblo de este» nombre 
residió su familia. No subyugó a publico alguno 
ni hubo esptcladtfr a quien su arte «lectrizara: 
hizo ju£<go$ malabares con la alternativa que re 
cibió. pues igual toreaba corridas que novilladas. ' 
y la ceremonia que prevaleció para los efectos dt 
su antigüdad fué la que el refcicido "Salamanqui I 
no" le otorgó en la capital de España el 2& de ju
nio de 1868. mediante* cesión del toro "'Lechugui
no'*, de don Justo Hernández. En la misma Plaza', 
se despulió -cuando nadie se acordaba de que1 
existía— el 26 de enero de 1896; mató dos loros de 
Veragua en una corrida mixta, y luego despacha
ron cuatro de la misma vacada los novilleros José 
Ruiz ("JoseitcO y Cayetano Leail ("Pepe-HiHo"^ 
Ketirado residia en Villaverde. al falkter el 12 de 
noviembre de 1912. 

Fué Manuel Molina —el cuarto de este índice -
matador de alternativa, porque siempre ha existi
do el nepotismo wi el torea. Por otra cosa. no. 
Solamente se le conoció por ser hermano de "La 
gartijo", y gi acias a éste toreó como espada las 
pocas veces que los públicos' k* vieron. Dicho; Rafael 
Mlina le impuo ta borla en Murcia, el 5 de> sep
tiembre de 1879. y el mismo se la confirió en Ma 
drid. el H dt julio de 1880. En la misma Plaza 
madrileña toreó su última corrida. a.lternando cor 
"Frascuelo" y Hermosilla. el 2Sde octubre de 1886, # 
y su labor €«n ella la resumió así "Don Jerónimo' 
(Peña y Goñi) en la revista que "La Lidia" publi 
có: "iQué muleta ta suya! Parecía el fuelle'del tío 
Pt*laca. que se le marchaba el aire por todas par
tes. ¡Y qué esloque! 61 fuelle del susodicho lío Pe 
taca era de oxo al lado de aque»! asador, que des 
cargaba pinchazos a diestrof y siniestro, y a trai
ción siempre. Y basta de- fuelles y de Manueles Ma
linas. Era hombre fornido, pero el arte del toreo 
nunca se elaboró a fuerza de pqños. 

El quirtto de nuetetra relación es Valentín Mar
tín y Lorenzo, natural de Torrelaguna j-Madrid). 

Valentín Martín 

un peón de punta en la cuadrilla de "Frascuelo", 
a ia que perteneció durante siete años. De ser tan 
buen matador como peón de brega, otro gallo le 
cantara en la escala artística. Fué doctorado poj 
"Currito" en Madrid. eL 14 de octubre de 1883. 
mediante cesión del toro "Porquero , de don 
Anastasio Martin, y nunca pudo roba sai la terce
ra fila. De su destreza manejando el sable dan 
idea estos versos., publicados en una rewista de 
su época: 

¡Valentín, por San Martín. 
úe¡ó de ser matador 
X abandona el asador! 
/Aro maíes más, Valentín!" 

No obstante, hay una página dorada en su his
toria: la de la corrida del 5 de iulio de 1868. en 
Madrid, en la que alt€«rnandó. mano a mano, con 
Lagartijo;, en la lidia de seis toros de don An

tonio Hemá. dez, obtuvo un franco éxito, que pa
reció promesa de nuevas hazañas, las cuales que
daron "inéditas". Toreó por última vez en la co
rrida patriótica eféctuada en Madrid, el 12 de ma-̂  
yo de 1898, y falleció en la misma capila1!, a los 
ochenta y dos años, el 25 de febrero de 1936. 

Para ocuparnos del sexto y último, hemos de 
empezar narrando una anécdota: En el año 1S84 
era ministro de la Gobernación, en un gabinete 
presidido por Cánovas del Castillo, don Francisco 
Romero Robledo, quien a altas horas de la noche 
mantesnia una tertulia en su descacho del Minis
terio, de la cual solían formar parte "Lagartijo" 
y "Frascuelo" con alguna frecuencia. Una vez. al 
suscitarse- en ella el tema de los toros, uno de los 
concurenles preguntó con poca discreción, a los 
dos famosos matadores, quién les parecía el me-
m torero en aquellas calendas. La contestación, 
va puede suponerla el lector: Rafael dijo que Sal
vador, y éste, que Rafael, Y entonces. Romero Ro
bledo, hombre socarrón, preguntó de pronto a 
Lagartijo' : 

Vamos a vser. Rafael: y a usted, ¿cuál le' pare 
ce el más malo? 

••El Califa" comenzó a hacer un juego de pala

bras, sin daj una respuesta concreta, pero 
"Frascuelo" le atajó súbitamente, para ex
clamar: 

—Mtra, Rafael: déjate de rodeos y di la 
verdad. Los mejores toreros somos tu y yo. 
y lo más malos, tu hermano y el mío. 

Este hermano de Salvador fué Paco "Fras
cuelo", a quien la afición madrileña cono
ció 5;empre por e'l apelativo de "Paco eí 
Merluza", con titulo de matador de toros 
en 1877. que abandonó para recibir luego ' 
otro, de manos de* "Lagartiio". en Madrid, 
el 11 de oc'ubre de 1885. al serle cedido el 
loro Judio ", de' Laffitle. Anduvo varios 
años por América, y se despidió en la re-
peiida Plaza madrileña el 21 de junto de 
1900 malatido reses de B-rmíelos, con "La-
garti-ilJo" y "Villila". Dicen que galleaba 
muy bien ren el capole, única suerte que 
hacia con lucimiento: después de retisarse 
estableció en Madrid Moderno una Escueta 
de tauromaquia, a la que concuTrian. para 
ejercitarse, no pacos toretes, y dejó de exis
tir el 16 de diciembre de 1924. 

Pobres son. artísticamente' consideradas, 
las seis f»guias de-este retablo «taurómaco: 
pero, a mi entewieT. no deben perdersíe. 
edmo tantas otras, en el sumidero del ol
vido, purítue. aunque los que no formare»! 
parte d é un lucido concierto hubieron de 
convenceise un día de que la posteridad 
no formaría de ellos un concepto laudato
rio, al fin y al cabo son también ramas del 
misnn árbol histórico al que pertenecen las 
partes grandes en que se bifurca el tropeo 
principal; con la madera de unas y 0tr3s.se 
levania ef andamiaje desde donde vemos en 
perspectiva el pasado, y tanto los toreros 
de la vanguardia como lo de la cola, lleva
ron en su entraña el embrión de los episo
dios que la Historia nos brinda. 

DON VENTURA 

Fram-inco Sánchez '«Paco Frascuelo»! 
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AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CO!M SOLERA 

UGMDE no se Ha aburrí 
do nunca en los toros 

é! es una fecha memorable aquella en,que 
hizo la caricalura <4e todos ios miembros 
de la Sociedad dé Naciones—; y. poc tan
to, los perfiles y las expresiones de' muchos 
toreros íamoscust: Viceme Pastor, Marcial La-
lantia Kíño de la Palma *. Pepe Bíeaveni-
da. etc.... 

Y to mismo que ha llegado ^ ser, un mag
nifico caricaturista, podría habelr sido un 
gran torero, porque afición no le faltaba. Pero su 
verdadera «ocación se definió a los primeros en
sayos con un lápiz y unas cuartillas, y de sus sue
ños taurinos ha quedado el poso de una afición 
sin desmayos, que durará siempre. 

En una pequeña tertulia de café, donde se co
menta la ultima hazaña laurina fuera de terrtpo-
rada y fuera del ruedo, hablamos con UgaJde. que 
es nuestro importante motivo de hoy. de cosas 
de la fiesta. Empieza Ugalde por decirnos el as
pecto oue más le intétesa de la Fiesta. 

—El loro es. para mí. lo más importante. {Qué 
bonitos son! Muchas .veces he preferido las novi
lladas a las corrtdas. porque los no¡yillos eran ma
yores y de más bravura que los toros, y he vislo 
a novilletos hacer verdaderos alardes con ellos. 

—Entonces, ¿cree usted que el loro es elemento 
irtás importante que el torero? 

—Por lo menos, de lo que estoy convencido es 
de que resulta de más lucimiento una corrida si 
eí toro es tueno. aunque el torero no lo sea, que 
si el toro es un manso, aunque el,toreto sea hábil 
y se esiueite por lidiar al bicho como correspon
da. Claro que ésta es una opinión de aficionado, 
y hay algunos toreros que prefieren que el toro 
sea malo, porque, como decía "Gallito", "más vale 
correr detrás del toro que no que el toro corra 
detrás de un<*". ' 

—Y t i toro, ¿grandte o chico? 
—Desde luego, grande, y con 10$ cuernos sin 

afeitar. Desde muy chico, el ver los toros de" cer
ca y hacer pronósticos sobre sus condiciones y el 
resultarlo que darían en la Plaza, me gustaba mu
cho. ¡Cuántas «eces, en Aragón, he salido al -cam
po, de madrugada, con otros muchachos entusias 
tas como yo. paira ver pasar los toros. Solamienle e! 
ruido de las esquilas ncfe llenaba de emoción, y 
aprendimos a captar con el oído pegado a la tie

rra el rumor lejano de sus pezuñas. 
Cuando había corrida íbamos a ver el 
desencajonamiento y a hacer cábalas 
sobre cuál sería el mejor de la larde. 
Nos equivocábamos siempre, claro. Tan
to es lo que me gusta el toro, que no 
me importaría ver una larde el ruedo 
sin más habitantes que toros, muchos 
teros. Por eso las. faenas de tienta y 
ledo k) que se relaciona con Ja cria 
del loro de* lidia me interesa mucho. 

—¿Y no ha sentido nunca la lenta-
ción de lotear, habiendo incluso sali
do al paso de los toros en pleno campo? 

—He sentido la tentación de torear y 
he toreado, pero no en aquellas ocasio
nes en que salía ai campo a ver pasar 
los toros —entonces me limitaba a su
birme a un árbol, para evitar todo po^ 
sible contacto con ellos—, sino más ' 
adelante, cuando otros amigos estu
diantes y yo organizábamos becerra-

<s benéficas. De entonces tengo muy 
buenos necuerdois. Nombrábamos pres»-
deivlas a las muchachas que nos gusta
ban, y ellas llevaban siempre un rtga-
lo preparado para cada uno de los im
provisados "matadores". Pero una vez 
aut tuve* que dar cuarenta estocadas a 
un pobre becerro para que acabara de 
moiirse, me encontré sorprendido por 
un verdadera lluvia de regalos. Al mis
mo tiempo que el esluche que contenía 
ti de la.presidenta, cayeron sobre mi 
doscientos estuches más. exactamente 
iguales, y montones de mazos de enor-
acs puros. Todo el tendido de sol. y 

parle del de sombra, se lanzó al ruedo 
a compartir conmigo la g lorn de la 
tarde, y yor que ya me había percata
do de que 10$ puros eran de madera 
(una broma de los amiguitos) y lo$ es
tuches estaban vacíos, les cedí genero 
sámente mis reqalos. Lo que no hubo 

E L non.br e'de Ugalde, tan popular y conocido 
ya, poj- medio de sus caricaturas, entre todos 
los que siguen el curso de la vida actual en 

las páginas de k»-periódicos, aparece hoy aquí 
para confumar su rotunda y verdadera afición a 
los toros, de la que' ya muchos de Jos asiduos con-
currenles a la Plaza de Madrid Podían dar fe, a 
fuerza de verle allí , en todas las'corfidas y en 
todas las novilladas, buenas o malas, con sol o 
con lluvia, acompañado siempre por el cronista 
de toros Ben jamín Bentura. y con los-ojos pues
tos coM'tanlemente en el ruedo o en la salida del 
chiquero, entusiasmado o decepcionado, en el 
transcurso de la tarde, pero nunca fatigado por 
el espectáculo que para él es único. . 

Ugalde* lleva veinte años haciendo caricaturas 
en "A B C , y ya antes había debutado en el "He
raldo de Aragón", a las órdenes de don Manuel 
Casan ova. En su archivo figuran todas las nota
bilidades españolas y muchas extranjeras —para 

J E P E Z vCOSAC 

manera efe! que localizara, con aquel barullo, fué 
el «estuche que me había tirado la presidenta. 

—Bueno, casi salió usted a esluche' por esloca* 
da. Y volviendo al loro, ya que es el elemento de 
fa Fiesta que más le interesa, ¿encuentra diverti
das las corridas donde es un solo matador el que 
se enfrenta con seis toros distintos? 

—No. no las encuentro divertidas: resultan mo- I 
nólonas. Como alarde valiente de un toreTo. está 
bien: pero no me gustaría que se repitiese el alar
de con demasiada frecuencia. Es posible* que He 
gara a aburrirme, lo que no me ha ocurrido nun
ca en los toros, -

- Pues es usted el pnmer caso, conozco aficio
nados que hablan con1 horror de ta larde de loros 
que sale aburrida. 

- Para mí. esa tarde no ha eacistídk) nunca. 
Siempre ha habido algo en el transcurso de la 
cerrida que ha distraide mi atención, Y no me 
acuso de haber abandonado nunca el especláculo 
antes de que terminara, porque siempre me ha 
quedada ta esperanzai de que el loro siguiente 
fuera mejor. M siquiera ta lluvia me ha echado 
de mi sitio, y más de una vez he salido de los 
toros con los bolsillos llenos de agua. Tampoco • 
me gusta llegar a la Plaza cuando ha empezado 
la corrida. Y oatsi siempre, al morir el últiimo 
toro, me quedo un momento, como esperanzado 
qu© la Fiesta coníánuje. 

—Entonces, ¿no le cansan las corridas de más. 
de seis loros? 

—No. claro. 
—¿Cuál es la corrida mejor que recuerda? 
—La despedida de Marciai en Madrid. Salí en

tusiasmado y creo que a la mayoría de los qu€ 
la vieron les! ocurrió lo misma También una de 
este año. por San Isidro, en que Luis Miguel ie ' 
dió a un loro de Calache varios pases éñ redondo . 
verdaderamente "circulares^. 

—¿Qué suerte prefiere? 
—La de quites, par desgracia tan olvidada ya. 
- ¿Es usted braidiciona lista en el toreo? 
—^Sí. Creo que las innovaciones no conducen 

mas que a deDililar la Fiesta. No me gusta que 
los caballois lleven peto ni que se pique al toro 
como ahora se hace. Sin embargo, oreo que ahora 
se torea mejor que nunca y que hay mejores to-
rercus que en ningún tiempo. 

—¿De qué época del toreo dala su afición? 
—De la de Joselito y Belmonte. Yo era gailis*2 

sin haber vasto nunca a "Gallito'. y comparUa m» 
cuarto, cuando estaba en la Academia de Guada la-
jara, con un muchacho que era belmontista sin 
haber vüsto nunca a Beimonile^ Sosteníamos srant 
des discusiones; él coleccionaba las fotografías ot-
los mejores momentos de Belmonte. y yo. las o^ 
•'Calillo" y hasta la» de las novias (de 'XíailitO . ai 
que sólo v i ya unas cuantas veces, poco antes en-
morir. >. 

- ¿Y ahora, qué clase de toreo prefiere? 
—FieJ a írtis principios, el sevillano. He sio" 

gran admirador de Pepie Luis Vázquez. 
—¿Qué opina del público' 
—Que es demasiado bueno. _ 
Y Ugalde termina sus opiniones de aftcionaoc 

con un voto a faVor del toro grande. 
PILAR YVARS 
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FESTIVAL EN JEREZ A BEMEFICIO DE "MCAlARESíO" 

«Alcalareuo», des
pués de cía val* un 
par de las corta 

al quiebro 

Manuel González, «Litri», Po
sada, «Cárdeno», Rafael Orte
ga y «Cfaicuelo», ai frente de 

las cuadrillas 

Rafael Ortega lanceando 
al novillo que le cupo en 

inerte 

«rhicuelo» toreó con 
uiucho temple y con su 

peculiar gracia 
• — -

Juan Posada remata 
su labor con un cer 

tero descabello 

«Cárdeno», que fué el hérof 
de la jornada, en un natural 

i Fnt.ts Sándalo) 



PARA dar con el picador "Parrita" futbimos de 
llegar hasta una tabernita situada en los ai~ 

-rededores de la Plaza de las Ventas. 
Nos habían dicho que entre sorbo de Valdepe

ñas y partida de mus mataban las tardes de obli
gado ocio universal un nutrido grupo de lidiado
res. Y no nos engañaron, pues nuestra llegada ce-
incidió ccwi la presencia de los espadas "Parrita" 
y Paco Muñoz; los banderilleros Gabriel González, 
"Ciyjl" y Parreño. y de los picadores "Sevilla-
ni to ' . "Anguila", Luis y Fernando Barajas, y An
gel Parra. 

En la plenitud de su prestigio, Angel Parra f ' P a -
trita' l constituye uno de los valores mies sólidos, 
y firmes de la actual escuela de varilargueros. 
Hombre de saludable humanidad, en nada delata 
ios cincuenta y un años cumplidos que frisa, y 
como sabe cuidarse, los ruedos contarán por mu
cho tiempo con la valiosa presencia de este sub
alterno. Una vez apartados del grupo de toreros 
en sesteo forzoso, el tío de Agustín nos fué des
granando la mazorca de sus recuerdos. 

—¿Quién fué eF iniciador de su dinast'u* 
—Mi hermano Bartolomé, que a los catorce 

años abandonó la agricultura para hacerse ban-
detillero. 

~ ¿De dónde son ustedes? Y conste que en ése 
ustedes no entra su sobrino Agustín, que de' sobra 
es conocido su origen del barrio de Embajadores. 

1 anio mis hermanos como yo nacimos en 
Huerca I-Overa. Cuando contaba ocho años se tras
ladó mi familia a Marche na. 
Nuestra nueva casa colinda
ba con ia ganadería de Ga-
mcro Cívico, y esta vecin
dad vino a favorecer la vo
cación de ra» h e r m a n o 
mayor, 

—Y usted, ¿cuándo se de
cidió a imitarle? 

—Hasta llegar al servicio 
militar, mi mundo se limita
ba a Huércal. Marchena y 
Sevilla, Hasta , entonces, yo -
tenía una confusa y contra
dictoria sensación acetca de t 
m i s aspiraciones taurinas. 
Llegar a matador de toros 
me parecía empresa superior a mis posibilidades. 
¿Picador?... ¿BandefUlero?...-En esta lucha de de
seos hice mis obligaciones nwhtaies tan el Regi-
imento de Artillería de Montaña de Palma de. Ma
llorca. Al concloiiir mi estancia cartelera, me vine 
a Madrid, decidido a resotvser de una vez mí prc-
blema. 

—¿Alguien le guiaría en sus primeros pasos tau
rómacos? ^ 

—Mi mentor fué mi paisano "Lobatón", picador 
entonces de Martín Agüero, quien se dtó buena 
maña para que mié decidiera a imWarle. Por fo 
pronto rae apadrinó ante Pino, contratista del ser
vicio de caballos, autorizándome en el acto para 
que comenzara a entrenarme eti el patio del circo 
madrileño. 

—¿Fué laborioso su apréndizaje? 
—Entonces, como ahora, todo el que pretendía 

ser picador tenía que alcanzar diez carteles ce
l i a puyazo de «Parrita» 

(Foto Mari) 

Angel Parra («Parrita») (Dibujo de Enrii¡ue 
Se zura) 

LA PEQUEÑA HISTORIA DE LOS PICADORES ACTUALES 

"Lobatón" y Moyano fueron los maestros 
de Anoel Parra ( Parrita ] 

Un foro con arrobas ie proporcionó su mejor tarde, y otro, 
sin presencia, el mayor fracaso 

mo picador d,e reserva y sin cubrir puesto. Así lle
gué al 25 de agosto de 1925. fecha de mi primera 
monta como reserva en un mano a mano de Pe
dro Mfntes y Salvador García, que tuvo por esce
nario la Plaza de Tebuán de las Victorias. 

—¿Agradó usted? 
—En realidad, no. debido a que al caballo le 

agradó más lanzarme limpiamente por las orejas 
cada vez que olía la proximidad del toro. Y si 
bien es verdad que no conseguí hacer ni un mal 
siete en el cuero de mis enemigos, en cambio 
barrí a conciencia con mis espaldas la arena del 
ruedo. 

—Transeurr do el plaza de prueba, ¿dónde sa
lió usted a picar? 

—Cumplidas mis diez intervenciones, él 9 de 
octubre de 1927 salí en Madrid, a las órdenes de 
Antonio Labrador ("Pinturas"). Dos años más tar
de conseguí mi primera colocación de plantilla 

en la de Nicarnor Vülalta. Durante este año y el 
siguiente, mi edmpañeto Meyano completó los co» 
nocimientos profesionales primeros que debía al 
bueno de "Lobatón". 

—¿Qué otros maestros ha conocido hasta hoy' 
—De 1931 hasta el 18 de julio del 36, estuve en 

las cuadrillas de Domingo Ortega, llevando unos 
años de pareja a "Marinero", y otros, al "Artille-
10". Un toro del marqués de Albayda fué el res» 
ponsable de un curioso azar. 

—¿Qué fué. amigo Parra? 
—Al propinarme, en la feria de San Fermín, un 

fuerlie magullámnento. me obligó a hospedarme 
en el •Sanatorio de Toreros de' Madrid, mientras 
a mis compañeros les sorprendía, el Movimiento 
Nacional toreando en el norte de España. 

—¿Cuándo reapareció usted? 
—Nada más rendirse Miadrid. vino en mí busca 

Victoriano de la Serna, y una vez adquiridas su
ficientes energías para empuñar la vara, salí a pi
car en él mes de abril, en ocasión de correrse en 
Barcelona una corrida de Atanasio Fernández. 

—¿Después?.-
—Acabé la temporada de 1939 al lado de Vicen

te Barrera. Hice las del 40 y 41 de nuevo con 
Ortega; 42 y 43 colocado cotí Pepe Luis Vázquez: 
del 44 al 4t? tuve por jefe a "Manolete", y desde 
=u muerte vengo picando los toros de mi sobrino 

—De sus campañas en España y América, ¿cuá
les han sido su mejor y peor tarde? 

—Para mi gusto, la inler-
- vención más completa laluve 

" " ante un pavo grande y difí
cil de Villamarta. durante la 
temporada de 1913. en Sev-i-
lia. Y para que vea usted lo 
que son las cosas: una tar
de de 1927, que salí a pi
car en Madrid para Fausto 
Barajas, un torillo insignifi
cante de García Resines me 
llevó de cabeza, haciéndome 
Incurrir eh las iras dé "los 
morenos". 

—¿Cómo ve la suerte de va
ras en su actual montenÍO? 

-—Como en todas las épocas, 
hoy se pica bien, mal y regular, y en esta profe
sión, como en todas, aun a los buenos artistas 
no siempre puede exigírseles que estén inspi
rados. 

—Entre estos últimos, ¿quién» le han agrada
do más? 

—En mi opinión. "Marinero" y Cata lino fueron, 
entre; Jos que ya no actúan, los mejores toreros 
a caballo. 

Por nuestra parte, creemos fundadamente que, 
pasado el tiempo, junto a estos y otros nombres, 
recordarán los aficiomados con admirativo respeto 
el de Angel Parra {' Parrita"). 

F . RIENDO 

«Parrita», en la actual 
cuadrilla de su sobrino, 
el matador de toros 
Agustín (Fotos Cano) 

i-E? 



HAY m PONER EL REMEDIO 

de toros estuvieron -a 

A L, finalizar el presente año, tema de todas las ccn-
versaciones es en los medios taurinos di porvenir 
que espera PA espectáculo más nacional, de sub

sistir el actuai estado de cosas. 
El alejamiento de los públ icos , las pérdidas experi 

mentadas por los empresarios y el centenar y pico u< 
corridas de menos celebradas, en comparación con las 
efectuadas el a ñ o anterior, son motivos más que suf -
cientes para discurrir unos momentos en la sfraye ame 
naza que pesa sobre la llamada Fiesta brava s i un^s 
y otros, ganaderos y toreros, y hasta las Empresas 
taurómacas, no buscan un inmediato remedio. 

Este inminente peligro, que tan inquietos tiene a 
los aficionados, nos trae a la memoria otra s i tuación 
aná loga , en la que se pretendió asestar un rudo golpe 
a les espectáculos tauromáquicos . 

Empezó a correr el año 1904 después de un crudí
simo invierno, y en la "Gaceta de Madrid" del 4 de^ 
marzo se publicó la ley de primero de este ventoso 
mes estableciendo el descanso -dominical, hoy subsis
tente. 

Se decia en dicha ley que en el término de seis me- ' 
ses sería redactado y puesto en vigor el Reglamento 
para su e jecuc ión , siendo el Instituto de Reformas Se--
cíales en pleno el encargado de redactar aquel Regla
mento, con sus ulteriores modificaciones. 

Presidente entonces dt-1 Consejo de Ministros don An 
tonio Maura, y de la Gobernación don José Sánchez 
Guerra, a los seis meses, ert el susedicho per iódico ofi
cial del 22 de agesto, ^e ¡hizo publico el Reglamente 
elaborado por el Instituto, por el que quedaba supri
mida en domingo la ce l ebrac ión^de las corridas de 
toros. 

Fué entonce© cuando los elementos que integraban 
la Fiesta se dieron perfecta cuenta de la gravedad que 
encerraba la supres ión; perc nadie se atrevió a poner 
el cascabel al gato. 

Ya anunciada para el jueves 8 de septiembre una 
corrida mixta, con Angel García Padilla y Pascual Gon
zález ("Almanseño"), el empresario de la vieja Plaza 
madri leña, don Pedro Miembro, recibió una orden del 
Ministerio de la Gotoernación para que se abstuviera 
de celebrar corridas en domingo. 

Se censuro a los componentes del Instituto ya refe
rido, integrado por elementos socialistas, enemigos dé
las corridas, e log iándose la conducta de los señores 
AzcárV.te, Moret, Santa María de Paredes, Ugarte, Mo
reno Rodr íguez , Ruiz de Velasco, Hernández y Sán
chez Pastor, que emitieron su voto favorable a la ce
lebración de la Fiesta en el ultimo día de la semana. 

Celebradas ya algunas corridas de segundo abono en 
día de trabajo con pés imos resultados económicos , el 
señor Miembro se d i r i g i ó al presidente de la Diputa
ción Provincial solicitando la rescis ión del contrato -
del arriendo de la P l sza , y hasta una indemnización 
de daños y perjuicics, si no se • restabíertan las corri
das en domingo-

Pero l i s jóvenes escritores taurinos don José T r a 
bado, que m á s tarde popular izó en "A B C " el seudo 
nimo de "Don Silverio", y don Enrique Minguet ("Per.-
samientos"), superviviente é s te , fueron los que pusieron 
el dedo en la llaga. 

Solicitaron la celebración de un mitin, mientras el 
torero Enrique Santo^ ("Torterc") y otros lidiadores 

Cuando las corridas 
punto de desaparecer 

¿Dónde están ios entu 
siastas de nuestra Fíes 

ta brava? 
más modesters se dedicaron a recoger pliegos con las 
firmas de aficionados. 

l a iniciativa de Trabado y Minguet fué secundada 
por los escritores taurinos de aquella época , y el miltp 
se celebró el día f> de noviembre en el teatro-circo de 
les Jardines del Buen Retiro, insuficientes és tos y aquél 
para los millares de concurrentes al acto. 

Habíase ya nombrado una Comisión directiva ded n r -
tin, constituida por las siguientes personas: 

Pol í t icos: Don Jcsé Canalejas, conde de Romanones, 
marqués d3 Portago v Rodrigo Soriano. 

Prensa: Don Miguel Moya, don Mariano de Cavia 
y den Eduardo Muñoz {" \ . V * ) . 

Los entonces jóvenes escritores señores Tra
bado y Minguet, iniciadores de la campaña 

Don Pascual Millán, el ilustre escritor que 
en 1906 empuñó las riendas en la campaña 

defensiva de las corridas de toros 

Ganaderos:» Señor duque de Veragua, don Manuel 
Aleas, don Esteban Hernández y los andaluces. 

Aficionados: E l maestro Chueca, don Francisco Ro
mero y Regino Velasco, el famoso impresor vallisó1 
letano. 

Iniciadores: Los señores Mingtiel y Trabado y los 
diestros Enrique Santos ("Tortero"!, Antonio Fuentes, 
Joaquín Navarro ("Quinito"), "Machaquito", "Lagarti-
jillo", "Cocherito" y "Regaterín". 

A las once í ioras y veinte minutos de la mañana, 
ante una enorme expectac ión , ocupó la presidencia el 
famoso escritor don Pascual Millán, acompañado de la 
mayoría de las personas antes citadas y de los señores 
den José Becerra, don Japinto l imeño, representante 
de la Empresa, el contratista de caballos, señor Mon
je, los crít icos Eduardo Rebollo y "Juan Chanela"; ha
llándose presentiis les cronistas "N. N.", de " E l Im-
parciad"; "Don *vlodesto", de 4,E| Liberal"; Angel Caa-
maño .("EH Barquero"), de "Heraldo de Madrid"; "Du'l-
zuras", del "Diario Universal"; Serrano de la Pedrosa, 
de "España"; Mclantuche, de "El País"; Fernando Gi-
llis ("Claridades"), de "Gráfico"; Agustín R. Bonat 
("Trinito"), de " l a Correspondencia de España"; Bruno 
del Amo ("Recorte"), de " E l Correo Español", y An
tonio Ibanez, del semanario " E l Toreo". 

Todos ellos, desde sus respectivas tribunas, ya ve
nían haciendo una gran campaña en defensa de las co
rridas en .domingo. 

Abierta la ses ión , se leyó una carta de adhesión de 
Canalejas, y después hicieron uso de la palabra don 
Manuel Aleas, don Francisco Romeroy " E l Barquero'', 
el abogado señor Díaz Valero, "El Tortero" y el re-
d etor del "Diario Universal" señor García Senra, sien
do todos ellos ovacionados al final de sus fogosos dis
cursos. 

El pronunciado por don Pascurl Millán fué una mag
nifica pieza oratoria, terminándose el acto con el ma
yor orden. 

Al siguiente día , el señor Millán entregó al ministro 
de la Gobernación las conclusiones y pliegos con las. 
125,000 firmas recogidas de aficionados, prometiendo 
el señor Sánchez tílierra llevar tocio *1 Consejo de Es
tado para que emitiese dictamen. 

En Barcelona, Valencia. Bilbao y otras capitales sé 
celebraron también actos de protesta, y durante los 
meses de invierno, en el Círculo Mercantil Industrial 
se reunió constantemente la Comisión Permanente nom
brada en defensa de las corridas de toros, de la que 
femaban parte todos los ganaderos andaluces, figu
rando en cabeza don EduHrdo Miura. " 

Pasados unos meses de constante labor, el Consejo 
de Estado emi t ió informe favorable, y siendo presi
dente del Consejo don Raimundo Fernández Viltover-
de; las corridas de teros se restablecieron en domin
go, celebirándose la primera el 23 de abril de 1905, 
inauguración de la temporada, con "lagartijo" y "Maz-
zantinito", alternativa de éste y toros de don Vicente 
Mcrtinez. 

Les detractores de nuestra brava Fiesta quedáron*. 
defraudados, y sat is fechís imos con su triunfo los par 
tidarios de ella. 

Han transcurrido nueve lustros, y lae corridas dt 
toros, por distintas causas conocidas, vuelven a correr 
un grave peligro si le» elementos que las integran no 
ponen el remedio. 

Tomen todos ejemplo de aquellos entusiastas de nact 
cuarenta y cinco años , y a ver si hay por ahí un 
Trabado y un Minguet en plan de iniciadores, para 
que no llegue a decirse, cuando se produzca "la heca
tombe, que el e spectáculo más nacional, entre todos lo 
mataron y él sólito se m u r i ó . 

DON JUSTO 

£1 público saliendo de los Jardines del Buen Re
tiro, después del mitin celebrado . 

{Fotos A. Guerra) 



FESTÍVAl ñ CACERES A BENEFICIO 
P R O CENA DE N A V I D A D 

Los lidiadores fue tomaron parte en el festival lucieron ana colecta en 
u n descamo 

Joan Luí» Cembrano rejoneando al novillo lidiado en primer lugar 

«Frasquito» iuiciando nn pase de pecho -al novillo lidiado en segundo lugar 

E l novillero Rafael Yagüe» que se encargó de estoquear a l novillo de rejonea 

A C E Y T E Y N G L E S 

D . D . T . 

11 

D . D . T 

a r á s t t o q u e t o c a ... m u e r t o e s / 
L I Q U I D O - C R E M A £1 ganadero J o s é María Cembrano maleteando al novillo que le co-

( Fotos Javier) 



POR ESPAS* \ AMERICA 

Han fallecido el ei matador Cecilio Isasl (<el Alavés»), el 
ganadero don Daniel Salas y el escritor don Antonio Bell-
ver Cano.-Homenaje a Pepe Anastasio.-Se han reunido 

ios empresarios taurinos , 

Í ÍUMENAJE A P E P E A N A S T A S I O 

E n Sevilla, organizado por "Rafael «el Gallo», 
don José Monge, don Emil io Serrano, don Antonio 
Cañero, Pepín Martín Vázque?, Manuel González, 
Manuel dos Santos, «Andaluz», «Litri*, Manolo Car-
mona y Alfredo J iménez , se celebró el pasado sá
bado un banquete en honor del rejoneador Pepe 
Anastasio, Asistieron más de doscientos comen
sales. 

H A F A L L E C I D O C E C I L I O ISAS1 («EL A L A -
VES») 

E l pasado viernes, día 16, falleció en Madrid, a 
los ochenta y nueve años , Cecilio Isasi Verdet (^el 
Alavés»), que fué popular novillero y, una vez re
tirado de los toros, activo hombre de negocios tatú 
rinos. Descanse en paz. Cecilio Isasi nació en L a -
guardia (Alava) el 22 de noviembre de'1860 y a los 
j w o s días fué bautizado en É l Escorial , donde sus 
padres t en ían negocio de tablajería. 

Isasi trabajó en el matadero, y con ganado de 
carne inició su aprendizaje, para asistir despvés a 
capeas y tentaderos. Cumpliendo su servicio mi- -
litar, en 1885, actuó como puntillero en la Plaza 
de Valleeas y probó m á s tarde fortuna como ma-
tadors||n corridas pueblerinas. Triunfó como no
villero, y el 22 de enero de 1894 hizo su presenta
ción en Mádi id. Siguió alcanzando éx i tos , pero la 
merma de facultades le ob l igó a alternar su traba
jo de matador con el de subalterno. 

Cayetano Leal («Pepe-Hillo») le concedió la al
ternativa en una Plaza francesa y, sin ces ión de 
trastos, alternó «El Alavés», en Aranda de Doero, 
con, Fernando «el Galio*. Toreó por úl t ima vez 
• E l Alavés* el 5 de mayo de i g i o en Figaeras, con 
Antonio Moreno («Lagartijillo») y Enrique Varga? 

T O D O S 
los periódicos ót ia semana 

en 

U N S O L O 
periódico 

F E C H A S 
! l PERIODICO DE TODA LA SEflANA 

Es el mas completo. 
el mas interesafrte, 

el mas ameno 

Y EL M A S BARATO! 
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Pídalo todos los marlí? 
en cualquier quiosco 
k V N N \ \ \ \ \ \ X \ X \ V W V \ \ % \ X 

Don Mariano Ramos, 
presidente del Club 
Taurino de Tetuán de 
las Victorias, con al
gunos de los asisten
tes ai homenaje que 

se le tributó 

{Foto Baldomcro) 

(«Minuto»). E n la Lotería de Navidad de 1909 le 
" correspondió el gordo y cobró 70.000 duros. Reunió 

una valiosa colección de joyas y, cotilo queda dicho, 
una vez remirado, se dedicó a negocios taurinos. 

H A F A L L E C I D O E L G A N A D E R O D O N D A 
N I E L S A L A S 

E l pasado día 18 falleció repentinamente en Je
rez de la Frontera el ganadero de reses bravas don 
Daniel Salas. Al entierro asist ió gran n v m e í o de 
ganaderos, toreros y aficionados. Descanse en paz 
el popvlar ganadero. 

H A M U E R T O D O N A N T O N I O B E L L V E R C A N O 

A los setenta y cuatro años falleció en Madrid el 
ilustre académico y notario don Antonio Bell.ver 
Cano, gran escritor taurino y. competent í s imo orga
nizador de exposiciones taurinas. Descanse en paz. 

D O N A T I V O S D E « G U E R R I T A CHICO» 

I^on Jesús Rodrigue? («Guerrita Chico»), caba
llero de la Orden Civi l de Beneficencia, se ve en la 
imposibilidad de repartir donativos, como lo ha 
hecho durante treinta y cuatro años , entre los «co-
listas> del sorteo de Navidad, ya que, como se sabe, 
ha sido suprimida dicha «cola». No obstante, «Gue-
rrita Chico» hará un reparto de donativos que será 
anunciado opot txmamente. 

T O R O S E N A F R I C A 

R! matador de toros povtugués Augusto Comes, 
innior. ha sido contratado para actuar en Ben-
guela Lobito, Mozamedes y Luanda, del Africa 
occidental portuguesa. Le acompañarán varios su
balternos y un rejoneador. 

R L G A N A D E R O D O N F E R M I N B O H O R Q U E Z , 
M E J O R A D O 

E l ganadero jerezano don Fermín Bohórquez, 
se lialla muy mejorado de lá afección hepática 
que le aquejaba. Celebramos la mejoría. 

S E P R E T E N D E Q U E S A N F R A N C I S C O S O L A 
NO S E A P A T R O N O D E L A F I E S T A T A U R I N A 

De Almería ha "sido enviada al Sindicato Na- ' 
cional del Espectáculo una petición con más de 
500 firmas, solicitando que sea nombrado San Fran-
CÍFCO Solano Patrono de la Fiesta taurina. 

A requerimiento de la Junta nacional rectora 
de las conmemoraciones del I V Centenario del San*o 
cordobés, el reverendo Padre F r a y Santiago Go-
rostiza ha presentado en el Sindicato del Espec
táculo un escrito en el que se pide que sea nom
brado San Francisco Solano Patrono de la Fiesta. 

San Francisco Solano, que mis ionó por casi to
dos los países de .Hispanoamérica , hizo muchos mi
lagros, y en alguno de ellos no faltó la presencia 
física del toro de lidia. 

S E H A N R E U N I D O L O S E M P R E S A R I O S 

E l secretario de la Junta Económica del Crupo 
de Empresarios de Toros ha dado cuenta de que 
en las úl t imas reuniones celebradas se discutieron 
y estudiaron muchos problemas de i títeres, sin que 
se llegara a un acuerdo. 

Parece que las reuniones de empresarios tau
rinos se reanudarán en Madrid el próximo día 10 

L A T E M P O R A D A E N M E J I C O 

E l pasado domingo, en Puebla. Silverio Pérez, 
oreja ,y bien. Antonio Velézquez, dos orejas y 
bien. Gregorio García, bien y bien. 

— E n Guadalajaia J . u i s Procuna, oreja, bien y 

bien. Rafael Rodríguez, aplausos en los tres. 
— E n Drizaba. E l rejoneador Cañedo, oreja, 

Lu i s Briones y Paco Rodríguez, ovacionados. 
— E n Méjico. Festival. Reses de Piedras Negras. 

Arcadio Rodríguez, vuelta al ruedo. Solano, vuelta. 
«El Farocho», regular. «Cantinflas», muy bien. E l 
actor español Armando Calvo, colosal. 

— E l empresario de la Monumental, de Méjico, 
ha declarado que en vista de la actitud de los gana
deros asociados, adquirirá corridas a los ganaderos 
libres. E l señor Gaona ha contratado a Rafael Ro
dríguez, «Revira», Jesús Córdoba, Dos Santos, 
Procuna y - Alí Gómez. 

— L a ganadería de Pastejé , que dirigía don An
tonio Algara, ha sido vendida al fabricante de 
t e ü d o s señor Barroso, que la ha adquirido para un 
hijo suyo. 

— L a Prensa mejicana pide que cuando «Revira» 
haga su presentación en Méjico, salga al centro 
del ruedo y, montera en mano, pida perdón al 
público mejicano por su proceder en el pleito to
rero hispanomejicano. 

L A P R I M O G E N I T A D E A N T O N I O 
B I E N V E N I D A 

E l pasado martes, día 13, la esposa del famoso 
torero Antonio Bienvenida dió a iuz una hermosa 

- niña, primer fruto del matrimonio. Nuestra sin
cera enhorabuena. 

C O R R I D A D E T O R O S E N Q U I T O 

E l pasado domingo lidiaron reses de Yamasurco 
en la Plaza, de las Aceñas, de Quito, los mejicanos 
L u i s Castro y Juan Estrada. «El Soldado» estuvo 
desastroso en sus tres toros. Estrada cortó la ore
ja de su primero y estuvo gris en los otros. 

M A L A N O V I L L A D A E N L I M A 

E n la Plaza de Acho se celebró una novillada 
con ganado de Víctor Delgado, que dió mal juego. 
E l español Juan Páez cumpl ió y un aviso. Adolfo 
Rojas («el Nene»), regular. Fé l ix Rivera , cumplió. 

C O N F E R E N C I A D E L S E Ñ O R G O N Z A L E Z 
A C E B A L 

Don Edmundo González Acebal, presidente del 
Club Taurino Madrileño, pronunció una conferen
cia sobre el tema «Fútbol y toros». Fué muy aplau
dido. 

H O M E N A J E A D O N M A R I A N O R A M O S 

E l pasado domingo se celebró un acto de home
naje al presidente del Club Taurino de T e t u á n de 
las Victorias don Mariano Ramos. Entre la nu
merosa concurrencia, tomaron asiento el ex mata
dor de toros Vicente Pastor, el crít ico de radio 
«Curro Meloja», que ofreció el homenaje, y los 
matadores de toros Alfredo Corrochano, Pablo Gon
zález («Parrao») y Rafael Llórente. 

Don Mariano Ramos, que fué muy felicitado, 
dió las gracias a los asistentes. 

D A V I D J A T O , G R A V E M E N T E L E S I O N A D O 

E l jefe nacional del Sindicato del Espectáculo . 
David Jato, ha sido v í c t ima de un lamentable ac
cidente al caerse del caballo que montaba en la 
finca «La Companza», tjue los hermanos Domin 
gvuín pose.en en la provincia de Toledo. 

E l camarada Jato, que sufrió la fractura de los 
tobillos, fué trasladado rápidamente a Madrid y 
hospitalizado en el Sanatorio Ruber, donde el doc
tor Cifuentes procedió a practicarle una interven
ción quirúrgica que duró cerca de cuatro horas 

E l estado general del herido, dentro de la im 
portancia de las lesiones que sufre, es sarisfacto 
rio. De todo corazón celebraremos una rápida j 
total curación de nuestro querido camarada. 



E l ARTE \ 
LOS TOROS 

Mimi M A R C O 
^ S T A M O S de ntievo a&te una Expos ic ión pictóri

ca en la que predomina y destaca el tema tau
rino. Henos hoy ante los veintisiete cuadros 

debidos al pincel del notable artista Angel Gon
zález Marcos, que confirman y revalidan la acu
sada y firme personalidad de uno de los pintores 
taurómacos m á s característico de estos í i l t imos 
tiempos. Bien sabemos que el pintor que hoy nos 
ocupa hó es desconocido del públ ico, pero como en 
todo artista hay una evolución, una linea o trayec
toria, casi siempre-ascendente, bueno será señalar el 
que González Marcos ha conseguido ya de una manera 
definitiva el afianzamiento o consol idación de su privati
va escuela pictórica. 

Cuando hace ya algunos años, en los albores de las tareas 
creativas de González Marcos, inició éste su fervorosa dedicación a 
los temas populares y, por consecuencia lógica, a ese determinado impresio
nismo que recoge cuanto se relaciona con la Fiesta autént icamente nacional, 
señalábamos y a la aparición de un maestro del género. No nos equivocamos. 
De los seis o siete pintores verdaderamente taurinos hoy existentes, Gonzá
lez Marcos es uno de ellos. 

Hemos seguido paso a pa$o su carrera, y ello nos faculta para poder emi
tir un juicio sobre su obra; mas antes permítasenos señalar una. de las carac
terísticas predominantes del temperamento de este artista, qué es su inquie
tud, su constante deseo renovador, su afán de superarse, de mejorarse a sí mis
mo, rectificando y depurando su labor anterior. Para González Marcos no 
existe la obra de ayer. Es tá renido con ella. Sino la de hoy y tal vez la del ma
ñana. Habla del presente y piens^ en el futuro, Dijérase que es un revolucío-
nano estét ico y ejecutivo de su propia y anterior producción. 

González Marcos se ha creado a sí mismo; puede decirse que ha estudiado 
solo. Su dedicación artística es voluntaria e innata, libre de toda influencia. 
Tiene, eso sí, sus preferencias y devociones, y sí en algún momento le vimos 
seguir las huellas señaladas p9r otros pintores, bien pronto logró emancipar
se de esta tutela admirativa que empujaba sus pinceles, trazándose un cami
no por el que ha transitado solo y al amparo de una técnica propia y perso-
nalisima. Dos facetas conviene señalar y que estudiemos en la obra pictórica de 
González Marcos: de^un lado, la técnica, «su» técnica, y de otro, el matiz es-
pañol ís imo del tema., 

Si cotejamos uno a uno todos los lienzos y cartones de este artista, obser
varemos la rapidez de trazo o de pincelada, la sobria ejecución de los asun
tos, libre de toda tendencia amanerada y cromática. Trazo seguro el suyo, sin 
titubeos, desmayos ni falsedades. Pintura honrada, desprovista de todo enga-
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ñ o o subterfugio en la que los últ imos términos 
es tán graciosamente resueltos y concebidos. Pin
tura la suya en la que cada trazo tiene casi el va
lor de un cuadro, en la qué cada .pincelada deno
ta el nerviosismo y la inquietud de quien nació 
para pintar. Hay veces que el pincel resbala rápi-~ 

do sobre el lienzo, apenas seña lando los contor
nos y dando la sensación definitiva con el menor 

número posible de trazos. T a l acontece, por ejem
plo, con su cuadro «Encierro ochocentista», donde 

el pintor ha escatimado hasta lo inverosímil el uso 
del pincel, que apenas trabajó para damos la más com

pleta y e tnodonaí vis ión del encierro campesino de otros 
tiempos. Otra es la técnica de «Citando a banderillas», donde 

ya el color, y con el color el uso de la pincelada, es otro y distin
to, como acontece con «El precio de la gloria», ya que «Novillos 

utreros» corresponde a la del primero. 
Respecto al tema o asunto, confesemos que González Marcos posee cier

ta gracia para ver y para desarrollar los pequeños argumentos de sus cuadros. 
Predomina ante todo y sobre todo su españolismo, su ansia exaltadora por to
do lo nacional, su afán de traducir en color las emociones y el costumbrismo 
de nuestro pueblo. Bien seguros estamos de que si González Marcos quisiera, 
sería un gran pintor madrileñista, un panegirista gráfico o glosador de la 
vida y pormenores de este Madrid que cada día va cambiando m á s de aspec
to, pero que aun así y todo, todav ía queda quien capta ese tipismo encantador 
que se oculta en los usos y costumbres, en los pormenores de unas vidas em
pujadas ya hacia el extrarradio. Madrid conserva, en lucha con el tiempo, los 
modos, modas y decires de una é p o c a pasada, el ambiente. populachero, que 
tal vez sólo capta el literato o el pintor, el psicólogo de multitudes, para el que 
no tiene secretos el alma y el sentir de un pueblo que ríe y Hora a un mismo 
tiempo. González Marcos es pintor de múltiples facetas. Así lo acredita con esta 
Exposic ión, donde independiente del tema taurino y costumbrista se exhi
ben tres marinas, que podrían colocarse al lado de las de un especialista del 
género sin que aquél las se debilitaran en sus méritos. El lo es producto de esa 
inquietud personal en González Marcos de que hablamos antes. E s explora
dor de todos los caminos y climas artísticos, buceador de asuntos que, sin li
mitación, va sacando hábil y ocurrentemente de la superficie colorística de 
su paleta. Claro es tá que su dedicación es casi exclusivamente a los temas o 
"ambiente taurinos. Por ello es tá en justicia considerado como uno de los maes-

- tros de este difícil género, con el que ha obtenido una personalidad y un pres
tigio. 

MARIANO SANCHEZ O E PALACIOS 

«Citané© a baoí 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

«Dulzuras» 

493- V- C. 
M . — M a d r i d . — 
Cuando usted 
lea estas l íneas, 
h a b r á transcu
r r ido a lgún t i em
po desde la pu
b l i cac ión de la 
respuesta co
rrespondiente a 
la pregunta que 
nos hizo en su 
primera carta, y 
como al formu
larla por segun
da vez nos dijo 

que se le h a b í a acabado la paciencia, 
le recomendamos que si ha de conti
nuar usted ut i l izando nuestros des
interesados servicios, se acuerde de 
que, según dice el «Libro de los Pro
verbios», «la paciencia es una seña l de 
sabidur ía» . ¿Quién renuncia a ser sa
bio por ser impaciente? Paciencia, 
hermano, paciencia. ¡Ay, señor Ca
ñizares, y qué «súpito» es usted! 

494. M . P. de S . — ¿ M a d r i d ? — L o 
sentimos mucho, s eño r i t a —o seño
ra—•, pero no podemos contestar a 
sus preguntas. A una de ellas, por las 
razones que tantas y tantas veces 
hemos dicho, y a la otra, porque los 
datos biográficos de los toreros que 
señala los hemos publicado ya en es
ta sección, y los de algunos de ellos 
m á s de una vez. 

495. F . R .—Sevi l l a .—¡Repebe te 
ro! Leer su carta y dar un salto fué 
todo uno y lo mismo. Y no por otra 
cosa sino porque dice usted que es 
«modesta» su pe t ic ión . Acaso lo fue
se de hallarse recogido, ordenado, en
casillado, catalogado y archivado en 
alguna parte todo cuanto guarda re
lación con el Toreo, absolutamente 
todo, como suponen algunas perso
nas tan candorosas como despista
das, o bien si —para los efectos de 
sus consultas— se hubiera publicado 
siempre el magnifico anuario t i t u l a 
do «Toros y Toreros», que el escritor 
«Dulzuras» e m p e z ó a dar a la estam
pa en el año 1904, seguido desde i 9 I 4 
por varios autores (excepto en los 
años 1917 y 1923, que no aparec ió) y 
en la actualidad por «Don Luis»; pero 
no es así, y para dar cima al trabajo 
que usted solicita, hemos necesitado 
revisar, a d e m á s de algunos de los 
anuarios dichos, un m o n t ó n de pa
peles viejos. Por consiguiente, la men
cionada labor exige g a b á n de pieles, 
y aunque bien abrigados y todo, va
mos a darle en dos veces las respues
tas y con restricciones, al menos, en 
la de hoy, porque en lugar de seña la r 
le los seis matadores que m á s torea
ron en los años que usted cita, men
cionaremos solamente los cuatro de 
a q u e 11 os que aparecen en p r i 

mer t é r m i n o . Y a 
e s t á bien con 
cuatro, s e ñ o r 
Reina, ya e s t á 
bien... Mire us
ted: en 1901, A n 
tonio Fuentes 
to reó 61; Ricar
do («Bombita»), 
57; «Machaqui-
to», 50, y «El A l -
gabeño», 43. — 
E n 1902, Ricar
do « B o m b i t a » , 
57; «Ouinito», 54; 

Antonio Fuentes «Machequi to» ,53 

y Fuentes, 50.—Eu 1903, Fuentes, 60; 
«Machaqui to», 54; Ricardo («Bombi
ta») , 49, y «Ouinito», 46.—En 1904, 
«Machaqui to», 80; Ricardo («Bombi
ta»), 63; Antonio Montes, 41, y «La
gart i jo Chico», 38.—En 1905, Ricar
do («Bombita»), 57; «Machaqui to», 53; 
«Lagar t i jo Chico», 48, y Fuentes, 43.— 
E n 1906, «Machaquito», 65; Ricardo 
(«Bombita»), 52; Fuentes, 46, y A n 
tonio Montes, 38.—En 1915, Joselito 
«el Gallo», 102; Belmonte, 79; Fran
cisco Posada, 49, y «Saleri I I» , 48. E n 
1907, Joselito, 103; Belmonte, 97; «Sa
ler i I I» , 56, y Gaona, 54 .—Y en 1923, 
«Maera» (Manuel García) , 54; Marcial 
Lalanda, 48; «Chicuelo», 43, y V i l l a l -
ta, 42. Tenga usted en cuenta que va
rios de los mentados diestros hubieran 
podido torear m á s corridas en algunos 

años , de no ha
berlo impedido 
los percances que 
sufrieron. E n 
otra ocas ión i r á 
la respuesta de 
su otra consulta. 

,1 1 f i W v 

496. T. A . — 
V alenda. — E n 
nuestra respues
ta ñ ú m . 2i;6 d i j i 
mos ya que la 
Plaza de Bélmez 
(Córdoba) f u é 

«Manolete» (padre) inaugurada el 9 
de septiembre de 

1914, l id iándose toros de Gregorio 
Campos por los espadas «Manolete» 
(padre) y Francisco Posada. Para re
solver lo d e m á s que nos dice, di r í ja
se a nuestra A d m i n i s t r a c i ó n , calle de 
Hermosil la, 73. 

497. C. R. P. — Olaveaga { B i l 
bao).—No existe c o n t r a d i c c i ó n algu
na en el caso que usted nos seña la . 
E l matador de toros mejicano Luis 
Freg m u r i ó ahogado, en efecto, el 10 
de noviembre de 1934, en tfn r ío de 
su pa ís ; pero cuente que dicho dies
t ro tuvo dos hermanos toreros t am
bién, uno de ellos l lamado Miguel, 
matador de novillos, muerto en Ma
d r i d de una cornada en la garganta 
per el toro «Saltador», de Contreras, 
con fecha 12 de ju l io de 1914, y a este 
infortunado novillero se refirió don 

Felipe Trigo en sus manifestaciones. 

498. M . S. B.—Manzanares {Ciu
dad Real).—La biograf ía de Luis M i 
guel D o m i n g u í n la hemos dado en 
esta sección dos o tres veces, y a las 
d e m á s preguntas de su carta no po
demos contestar porque nos cansa
mos de repetir que no prestamos aten
ción a las de t a l índole . 

499. P. de N . — Barcelona.—Ju
lio Aparicio nac ió en Madr id con fe
cha 13 de febrero de 1932, y la p r i 
mera novi l lada que t o r e ó con caba
llos fué al vestir el primer traje de l u 
ces, el 6 de mayo de 1948, en la Pla
za de Puertollano (Ciudad Real), en 
cuya ocas ión m a t ó novillos de Tovar, 
alternando con Moreno Reina. 

500. / . O. D . 
Cieza (Murc ia) . 
Cuando usted 
nos dirigió ia 
carta que veni
mos a contestar, 
el torero al que 
en ella se refiere 
llevaba toreadas 
durante la ú l t i 
ma temporada 
diez corridas de 
toros, y no dos, 
como usted d i 
ce. ¿Que por q u é 
no torea m á s ? 
No lo sabemos; pero 
ocurr ir que obedezca a que los em
presarios no quieren acordarse de él. 
¡ H a y en este mundo tantas almas 
perversas y desnaturalizadas...! 

501. S. A . S.— Valencia.—El mo
desto torero valenciano Antonio Ma
r ín («Perales») m u r i ó el 19 de agosto 
de 1927 en Montserrat, pueblo de esa 
provincia, v í c t i m a de una tremenda 
cornada en el vientre que le infirió 
el toro «Jard inero» , de la g a n a d e r í a 
de la viuda de Ortega, de Talavera 
de la Reina, cuya res estaba toreada 
y h a b í a ocasionado ya otras v í c t imas 
en distintos lugares. E l infortunado 
Perales h a b í a actuado antes, en con
cepto de «Botones», en una de las 
agrupaciones cómicas del popular 
«Llapisera». 

Luis Frt g 

bien pudiera 

> Un acaparador de alternativas 
L o fué el matador de toros cañí Francisco 

Díaz («Paco de Oro»), que tomó nada menos 
que las seis siguientes: 

29 de mayo de 1870.—Fm Cádiz, por Antonio 
Carmona («Gordito») . 

16 de junio de 1870.—En Cádiz, por Salvador 
Sánchez («Frascuelo») . 

30 de marzo de 1872.—En San Fernando (Cádiz) , por Manuel 
Fuentes («Bocanegra») . 

8 de septiembre de 1872.—Eu Madrid, por Cayetano Sanz. 
12 de junio de 1873.—En Cádiz, por Antonio Carmona («Gor

d i to») . 
28 de junio de 1879.—En Cádiz, por Manuel Domínguez . 
De todas estas alternativas, el versátil espada dio la preferen

cia v validez a todos los efectos a ia que el 8 de septiembre de 1872 
le concedió en Madrid el famoso Cayetano Sanz, quien le cedió la 
muerte del primer toro de la corrida, «Manquito», negro, mulato, 
de Veragua; vistió «Paco de Oro» un terno verde y oro y actuó de 
testigo José Machio. 

J E S U S M A C E I N 

Matías Lara 
,(«La rita) 

502. « F u 
biola». — Jerez 
de la Frontera 
(Cádiz) . — E l 
ex matador de 
toros «Larita» se 
llama Mat í a s La-
ra y Merino, y 
no Miguel, como 
usted dice; nac ió 
en Má laga el 18 
d e marzo d e 
1887, y t o m ó la 
al ternativa e n 
la misma ciudad 
el i.0 de sep
tiembre de 1914, de manos de su pai
sano Paco Madr id , y actuando Juan 
Belmonte de segundo matador en la 
l id ia de seis toros de González Nan-
dín . Se la conf i rmó «Re lampagu i to» . 
en Madr id , el 3 de ju l io de 1915 en 
una corrida nocturna, en la que se 
l idiaron reses de Olea, y fué segundo 
matador Pacomio Pe r ibáñez , y con 
fecha 25 de jn l io de 1933 se despidió 
en la Plaza m a d r i l e ñ a , matando él 
solo seis toros de Palha, si bien es 
verdad que, tras esta despedida, to
reó en Véle^-Málaga con fecha i.0 de 
octubre de aquel mismo a ñ o . 

Y Cayetano O r d ó ñ e z y Araujo 
(«Niño de la Pa lma») , hijo del espa
da del mismo apodo, nac ió en Dos 
Hermanas (Sevilla) el 31 de octubre 
de 1928;. t o m ó la a l ternat iva en Ron
da (Málaga) el 8 de septiembre de 
1946, de manos de «Morenito de Ta
lavera», con toros de don Isa ías y 
don Tul io V á z q u e z , y actuando tam
bién en t a l corrida el rejoneador don 
Alvaro Domecq, doctorado que le 
fué confirmado en Madr id el 16 de 
mayo de 1948 por «Gallito VI», con 
Luis Mata de segundo matador y to
ros de Miura . 

503. «Finezas». — Valencia. — 
Manuel Ballesteros («el Meco») se l la
maba en realidad Baldomcro Soto 
Gaba ldón , y era de C ó r d o b a , donde 
nac ió el 30 de enero de 18181. Cayó 
en Valencia en el mes de diciembre de 
1903, con miras a torear en las nov i 
lladas económicas que en esa ciudad 
se celebraban, y como banderillero 
f iguró en la celebrada el 12 de mayo 
de 1904. Formando pareja con «Mo
renito», hubo de banderillear al ter
cer astado de la tarde, perteneciente, 
como los d e m á s , a la g a n a d e r í a de 
don Fernando P é r e z Tabernero; d i 
cho «Morenito» c l avó un gran par de 
las cortas al quiebro, y en la misma 
suerte de jó «El Meco» otro superiori-
simo de a cuarta; desvanecido por los 
aplausos, no a d v i r t i ó , al clavar otro 
par en igual forma, que la res le en
t r ó muy vencida; fué cogido apara
tosamente, y sufr ió en el vientre tan 
grave cornada, que falleció al siguien
te d ía . L a Empresa de la Plaza de 
Valencia p a g ó 
los gastos del en
tierro y los fu
nerales., y la con
ducc ión del ca
d á v e r del infor
tunado toreri l lo 
cordobés consti
t u y ó una gran 
mani fes tac ión de 
duelo del pueblo 
valenciano, se
g ú n informó al 
semanario «S o 1 
y Sombra» su co
rresponsal. «Niño de la Pal

ma» (hijo) 
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